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    DEDICATORIA 

      

      

    A todas aquellas personas que siempre me han apoyado,  

    Principalmente a mi familia; 

     No olviden que siempre habrá alguien que estará a su lado.





   





 

    PROLOGO 

      

      

    Los meses pasaban sin siquiera saberlo, Maxwell Remain, un estudiante que fue enviado a una academia, donde su vida comienza a complicarse mediante experiencias nuevas y una voz que no lo deja descansar en paz. Una voz clara, profunda y suave, se hará presente sin dejarse ver, este cambiará el rumbo de su mundo; la vida los había unido como aguja e hilo. Más no podía ver de quien se trataba, no aún. 

      

    Poco a poco se fue haciendo más fuerte y agresiva, más el amor hará que su mente se vea envuelta en un conflicto total, haciendo que se olvide casi por completo de la voz que lo acechaba. De un momento a otro la vida decidió que era momento de que Maxwell volviera a donde había empezado meses atrás, era hora de volver de esos susurros de invierno. 

    





   





 

    Capítulo I 

    Maxwell Remain  



    Algunas veces creo poder escuchar una voz que me llama, una voz que me provoca escalofríos, una presencia que por alguna extraña razón he de amar, que brinda comodidad en conjunto con una paz absoluta. Pero, cuando esta se va, mi mundo pareciera desvanecerse frente a mis ojos, prohibiendome escuchar los susurros de invierno. 

    [image: ] 

     

    —Joder Maxwell, ¡te he dicho miles de veces que dejes de experimentar con tu cuerpo! —exclamó mi madre. Ella era quien me decía que podía o no hacer, y aunque muchas veces le lleve la contraria, estaba agradecido por los consejos que en su mayoría me ayudaban —sabes que si tu padre llega y te ve de esa manera, no será tan suave como la vez anterior. Así que deja de masturbarte y súbete el pantalón —dijo cruzándose de brazos. 

    —Claro madre. Pero dime, ¿qué podría hacer una persona como yo en estas condiciones? —respondí señalando mi entrepierna con una risa burlona. 

    A decir verdad, siempre me ha causado gracia las reacciones que mi progenitora posee. Es gracioso ver que a esta misma le molestan algunas de mis acciones, pero a la vez me entiende como nadie lo hace. Siempre ha estado a mi lado, y a pesar de los malos momentos que he pasado, nunca me abandonó.  

    Amaba a mi madre con todo mi ser. Era una madre comprensiva, amorosa, muy estricta pero nunca al nivel de querer hacerme daño. A mis ojos era perfecta, para ser sincero; su único error había sido casarse con mi “padre”, si podía llamarle así.  

    En contraste con la conducta y temperamento de mi madre, mi padre era un ser frío y despiadado. Un total opresor y maltratador al cual no le importaba nadie más que a sí mismo, un ser egoísta ante los ojos de cualquier persona que lo viera. Su vida se basaba en hacer sufrir a los demás con su crueldad y sus constantes maltratos al no aceptar que las personas de esta sociedad tienen distintos gustos, distintas opiniones e incluso distintos hábitos; muchas veces creía que mi “padre” se había quedado varios siglos atrás. A sus ojos él era un ser perfecto; a los de mi madre era un dictador, y a los míos era un jodido monstruo.     

    Luego de haber arreglado mi ropa por el lado sur de mi cuerpo, se escuchó claramente como un auto se había estacionado afuera, un portazo se hizo notar con claridad junto a unos pasos violentos que cada vez se acercaban más. Mi madre no pudo despegar la mirada de la puerta principal mientras temblaba, eso sólo significaba una cosa: mi padre había llegado. 

    —¡Mujer! —la puerta se abrió de golpe, la cual dejó a la vista un hombre furioso, desgraciadamente tuve la sensación de que este se traía algo entre manos por el simple hecho de que poseía una mínima sonrisala cual trataba de ocultar—. ¿Dónde se metió tu hijo? 

    Mi progenitora tan solo de escucharlo desvió su mirada, en cambio mi padre al recibir respuesta tan obvia de que no le diría; entró a la casa y dirigió rápidamente su mirada hacia mí, que me encontraba sentado en el suelo siendo tapado por el gran sofá, o eso creía yo. Mi padre me miró expectante unos segundos para luego dirigir su paso hacia mí, tomándome del cabello con brusquedad, sacándome de la casa como si fuera un maldito animal salvaje. 

    Sinceramente me daba miedo dirigirle la palabra. Sentía que me comería vivo con cualquier cosa que dijera o hiciera, y para ser sincero, al inicio no me importaba, pero hubo un episodio en mi memoria que está completamente borrado. Mi madre dice que las personas olvidan lo que no les importa, pero yo sé mejor que nadie que mi caso fue totalmente diferente. 

    —Te irás a una academia —soltó como si nada. Sonreí mentalmente, esto me daba la oportunidad de alejarme de este infierno, pero a la vez sentía lástima por mi madre que debía de quedarse con él; un hombre machista, opresor de mente cerrada, odiaba el hecho de dejarla con un desgraciado. 

    En un principio me hizo creer que todo aquello quizás porque se había enterado de mis preferencias sexuales “retorcidas”, como él lo llamaba. Pero luego pensé en que él nunca me quiso en casa, siempre eran peleas, golpes, malentendidos los cuales nunca se resolvieron o aquellos jodidos estereotipos que nunca desaparecen. Deseando llevar mis pensamientos a otro mundo; cerré mis ojos buscando la comodidad, y me dispuse a pensar en cual sería mi destino final. 
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    —Joven Maxwell ya llegamos, puede bajar —un hombre de unos 45 años de edad me informaba de que ya habíamos llegado y debía bajarme del auto, así que sin ganas me digné a salir de este mismo y me puse en marcha hasta la entrada de lo que supuse sería mi nuevo... ¿Hogar? ¿Escuela? ¿Ambos? 

    A una distancia considerable pude ver como una multitud rodeaba a una personala cual pasaba sus dedos por las tensas cuerdas de una guitarra, provocando que la misma soltara una suave melodía acompañada de su agraciada voz.Me pareció extraño, pero sentía que debía acercarme a esta persona, sentía que había hallado algo importante para mí, algo que creí perdido. Otra cosa la cual encontraba peculiar era el hecho de que estaba tocando una canción la cual sentía haberla escuchado en alguna parte, más no podía recordar en dónde. 

    El viejo que me trajo me enseñó el camino que debía tomar para recoger y llenar documentaciónpara posteriormente, llevarlas a mi habitación. Gracias a esto; pude acercarme más al joven guitarrista, así mismo pude ver completamente las facciones que poseía: cabellos de oro largo el cual tenía sujeto en una coleta, una dentadura perfecta quese hacía notar en su magnífica sonrisa junto a unos ojos ámbar tan profundos que podían ver a través de tu ser. 

    Automáticamente un pensamiento cruzó por mi mente: “es un hijo de papi y mami”; de aquellos que eran amados por todos, los cuales tenían calificaciones perfectas y obtenían todo lo que quisieran. Me dan ganas de golpearlo; de mala manera volteé la mirada hacia mi camino nuevamente y restándole importancia al asunto, tras un chasquido seguí caminando hacia la oficina para tomar mis documentos. 
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    —¿Captó lo que acabo de decir? —hacía al menos una hora que permanecía en la oficina siendo sermoneado y que además por alguna extraña razón era el mismo director quien estaba presente. Además como si fuera poca cosa que estaba recién llegado y no conocía a nadie ni nada, al parecer tenía que compartir habitación con algún otro desgraciado como yo. Excelente. 

    —Claro que sí, señor. Habitación 167, mi compañero debe estar ahí ahora mismo. En este internado está estrictamente prohibido tener relaciones sexuales para evitar que alguna mujer salga embarazada ya que se han visto casos, mis cosas ya están ahí al igual que el uniforme que debo usar ¿no? —musité, repitiendo con un tono de obvio fastidio todo lo que el director me había dicho con aires de grandeza. Ahí fue cuando finalmente me dejó ir. 

    —Y, joven Maxwell, no cause problemas —fue lo último que escuché antes de cerrar la puerta tras un molesto chirrido provocado por esta misma. Aún sin creerme que estaba en una academia por obligación, comencé a caminar hasta mi habitación con un resoplido de por medio, avanzando con pasos lentos y cortos, ya que me gustaba tomarme mi tiempo. Además de que no quería estar con algún pesado en la habitación. 

    En el camino noté que los pasillos son angostos; con paredes color celeste y muchas fotos. Sin ganas de seguir caminando me detuve para descansar y dirigí mi mirada a una fotografía; en esta misma pude ver como un joven abrazaba al director mientras tomaba un premio. Su cara me causó gracia; la palabra hipócrita cruzó por mi mente al ver una sonrisa forzada reflejada en su rostro. Se notaba mucho su inconformidad. Cuando volví en mí observé como dos chicos pasaban corriendo por el pasillo, mientras reían a carcajadas y lloraban a causa de la misma risa. Por alguna extraña razón, ellos también se me hacían conocidos.  

    Al final, el camino a mi habitación se me hizo más corto de lo que imaginé. Todo estaba casi desértico por ser la primera semana de "clases", cosa que me hizo pensar: ¿Te parece una casualidad que mi padre me trajera a un internado los primeros días? 

    Lo más seguro es que estuviera planeándolo desde hace ya bastante tiempo. 

    Cuando llegué al frente de mi habitación, noté que la puerta estaba abierta, por lo que me dispuse a entrar, aunque en esta no había nadie. Al inicio me pareció algo raro, pero a su vez me dije a mi mismo que pudo haber estado abierta porque era mi "bienvenida". Luego de dejar los documentos que tenía conmigo sobre la mesa, coloqué música y me metí a la ducha, ya que después de todo, fue un día largo y debía descansar pronto. 

    A los minutos de haber entrado a la ducha comencé a sentir una presencia, como si tuviera unos ojos clavados en mi cuerpo. Esta vez la mirada no me hacía sentir tan cómodo como las veces anteriores, pero suponiendo que la razón es que esta vez estoy desnudo, lo dejé pasar. 

    Luego de haber salido de esta misma, me vestí, apagué la luz y me tiré a la cama directamente. El frío del invierno se hacía presente traspasando las paredes, haciéndome mover de un lado a otro buscando la comodidad y el calor que mi cuerpo deseaba, repentinamente detuve cualquier acto que estuviera haciendo.  

    Podía sentir como alguien me miraba fijamente, su silueta se escondía en alguna parte de la oscura habitación, sus ojos brillaban gracias a la luz de la luna que entraba por la ventana, una risa tratando de ser acallada retumbaba mis oídos, preguntándome si sería la persona con la que compartiría el dormitorio intenté enfocar mi mirada inútilmente a través de la oscuridad, ¿no es muy tarde ya para andarse de juegos? 

    Cómo si de leer la mente se tratara, se escuchó una voz diciendo: —Bienvenido a la academia, Remain —sentí como si me hubiera hablado el mismo demonio, aquella ronca pero suave voz logró que un escalofrío recorriera todo mi ser, me levanté de la cama de golpe provocando que mi cabeza diera vueltas por el mareo. Asustado por tan repentina aparición logré encender la luz entre desesperación, dejándome ver con claridad nada más y nada menos que: nada. 
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    Capítulo II 

    William Evans  
   

   

    Nunca he creído en el destino. Es algo que ciertamente no va conmigo, el saber que algo o alguien esta predeterminado para ti con anterioridad no me convencía del todo. Nuevos sentimientos cruzaban por mi cuando por alguna razón sentí tener alguna misión u objetivo por cumplir, algo en mi me decía que confiara en el bien llamado destino.  
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    Antes de que amaneciera decidí salir a caminar para despejar un poco mi mente. La fresca y fría brisa del invierno golpeaba mi rostro, haciendo que un escalofrío recorriera mi ser de pies a cabeza, mis cabellos se encontraban sin arreglar, causando que la fría brisa los hiciera mover a su antojo.  

    Comencé a acelerar mi paso, así estableciendo una velocidad más placentera sin llegar a estar totalmente exhausto. Las pocas personas que se asomaban desde sus ventanas para observar el creciente amanecer me otorgaban un silencioso pero educado saludo de buenos días, de la misma manera, mi silencio les devolvió el educado gesto; un ademán de manos junto a una brillante sonrisa. 

    Mi corazón comenzó a palpitar rápidamente, mi mente se bloqueó, y mi cuerpo comenzó a sudar frío. 

    Empecé a desacelerar un poco el paso ante mi repentino malestar, al detenerme completamente, un sentimiento melancólico se apoderó de mí. 

    Poco a poco fue intercalando entre mi alma, paseando entre mis venas hasta llegar a mi corazón, la música se reprodujo por sí misma en mi cabeza, provocando que lágrimas saladas y llenas de dolor y nostalgia salieran de mis ojos hasta correr lentamente por mis sonrosadas y frías mejillas.  

    No comprendía el porqué, pero mi cuerpo no dejaba de temblar luego de haber pensado en aquellas letras.  

    Deseando que todos mis pensamientos se alejaran de una buena vez, le hice presión a mi cabeza, agitándola rápidamente para así en un intento fallido eliminar todo este mal sentimiento y terminar aún más mareado. 

    Me recosté en el brillante césped y gocé del amanecer que se me otorgaba, algo similar a recuerdos que llegaban a mí en pedazos.  

    Tenía presente una canción, una salida, y una persona que yacía en el anonimato. 

    Cuando el sol había salido por completo e iluminaba todo con su hermoso resplandor, decidí volver al dormitorio a descansar antes de mi rutina musical. 

    Los pasillos seguían solitarios y un poco oscuros, me sentía como en casa. Aquellos momentos en los que la desgracia y el odio recorrían mi ser, cuando lo único que deseaba en esta vida era hundirme en mis propios sueños sin tener que luchar más, aquellos tiempos en los que ocultaba mi verdadero ser, en donde solo existía una pequeña luz de amor, aquella llamada hermandad.  

    Deseaba que alguien me escuchase, que alguien pudiese escuchar todo mi dolor, mi silencioso sufrimiento, deseaba tener con quien compartir mi voz. 

    Más nunca se me permitió.  

    Entré silenciosamente ya que no quería despertar a mi compañero, este se encontraba cubriendo el rostro con una almohada, cosa que me pareció un tanto adorable y preocupante porque no sabía si podía respirar así. 

    Me pasé a su lado de la habitación sentándome en la esquina de su cama "Ya es hora de despertar", dije dulcemente deseando que este se levantara. 

    Como vi que esas acciones fueron un total fracaso, reí para mí mismo y tomé una ducha rápida para luego atar mi cabello en una coleta y vestirme con el uniforme de la academia. Me senté en mi escritorio dándole la espalda a todo lo que me rodeaba. Tomé mi celular y conectándolo a unos auriculares puse música aleatoria evitando que pudiera escuchar algo del exterior, a su vez tomaba mi libreta de notas para producir algo de música. 

    Mientras pasaban los minutos sentí una mirada sobre mí, una respiración que se centraba en mi nuca, y una presencia que demostraba desesperación como si aclamara mi atención. Al darme la vuelta pude divisar como la puerta de la entrada se cerraba rápidamente, sin moverme de mi puesto dirigí mi mirada hacia la cama de mi compañero quien no se encontraba allí.  

    Ciertamente quedé un poco impactado ya que es una primera mala impresión que a cualquiera le irritaría, por lo que me dispuse a escribir una pequeña nota que dejaría en el escritorio de mi compañero. 

    No a cualquiera se le otorga libertad. 

    Lentamente escribí un reducido reglamento en el cual yo no debía seguir. Número uno: Te quiero aquí cuando yo diga, tendrás que seguir mi horario si deseas tranquilidad. Número dos: No confíes en alguien que no sea yo. Número tres: Te la diré al pasar del tiempo, espero que lo entiendas y cumplas a mi merced. 

      

    Dejándola sobre su cama seguí en lo mío, hasta que horas más tarde tomé mi guitarra y me encaminé hacia la azotea de la institución, en donde sentado en una esquina comencé a tocar melodías al azar esperando que la inspiración llegara a mí.  

    La libreta que cargaba siempre conmigo tenía todas las canciones escritas por mí, estas demostraban mis sueños, amores, vivencias e inclusive muchas decepciones. Sumergiéndome en mis propios asuntos no noté cuando alguien se presentó frente a mis ojos, esto hasta que él mismo habló. 

    —¿Qué haces aquí Will? —preguntó un joven castaño, el dueño de mis malos humores, aquel que sabía como cambiar el estado de ánimo de una persona sin siquiera esforzarse, y aunque me cueste decirlo, algunas veces era la voz de la razón, mi hermano mayor Alexis Evans. 

    —Claramente puedes notar lo que estoy haciendo. —Murmuré mientras me levantaba de mi sitio, encaminándome a paso lento hacia las escaleras para buscar otro lugar en el cual no estuviese él y donde pudiera relajarme—. No hace falta que comiences con ese mal genio tuyo tan temprano en la mañana, ya me disculpe por lo de aquel día —comentó como si fuera algo normal. 

    Tomándome del brazo evitó que continuara mi paso, para así proceder a seguir hablando —vengo porque hubo una pelea hace unos minutos, me informaron que debía contártelo a ti por una razón desconocida. 

    Siendo sincero, cuando dijo eso me molestó el hecho de que poseía una socarrona sonrisa en rostro; sentía como este se tramaba algo, algo que posiblemente no me gustaría, por otro lado, el nunca viene personalmente a informarme nada, simplemente le encantaba gastar bromas o hablar de cualquier cosa que no fuera importante.  

    Así que, sin preguntar más, le otorgué mi guitarra y encaminé mi paso hacia los baños de hombres donde me dijo Alexis que fue la pelea. 

    Algo que me incomodaba mientras caminaba era el hecho de que nadie se veía agitado, todos los que pasaban por los alrededores tenían una sonrisa en rostro casi desconociendo lo que me fue informado minutos atrás.  

    Al inicio me desesperé un poco al no ver nada sospechoso, más al entrar al baño más retirado de la academia el pánico se apoderó de mí. 

    Al pasar por las puertas pude ver como en uno de los cubículos alguien estaba tendido en el suelo. Su ojo derecho estaba hinchado a tal punto de que no creía que este pudiera ver algo durante un rato, su nariz, aunque no parecía rota estaba llena de sangre, su labio inferior estaba tan roto que sentía que podría abrirse en dos, su cabello se encontraba mojado y sucio. Su camisa estaba toda rasgada y llena de suciedad al igual que sus pantalones.  

    No podía creer que alguien hiciera algo tan cruel, este niño debía de ser atendido de forma inmediata, más por desgracia si le llevaba a la enfermería los problemas serían mayores. 

    Me quité el suéter y se lo coloqué encima ignorando el hecho de que sería ensuciado y manchado. 

    Lo tomé por la espalda y piernas para así cargarlo delicadamente al estilo princesa sin desear hacerle más daño del que había recibido. 

    Pasé por los pasillos más aislados, no deseaba que alguien me preguntara sobre lo sucedido. Subí las escaleras de forma veloz pero segura, al llegar al frente de la habitación tuve problemas en abrir la cerradura, más esto lo supe solucionar tirándolo sobre mi hombro como un costal de papas, mientras que con la mano que no lo sostenía saqué las llaves de mi bolsillo y abrí la puerta lo más rápido que se me permitió. 

      

    —¡Deja de tocar ahí! ¡Duele! ¡Maldición! —el pequeño que se encontraba tirado en mi cama no me dejaba atenderle correctamente desde que despertó.  

    Simplemente me faltaba ponerle un insignificante parche en el ojo para que este no se lastimara mientras su vista se recuperaba. 

    —Es tu culpa por dejarte golpear —dije directamente fijando mi mirada en el botiquín de primeros auxilios—. ¿Sabes quién te hizo esto? —pregunté una vez le logré cubrir el ojo, dándole indicaciones de que me dejara ver si tenía algún rasguño debajo de la camisa, este ignoró mi orden. 

    —No lo conozco, más alguien le había llamado por "Alex" —dejó de hablar por unos segundos, me pareció muy extraño que Alexis golpeara a alguien, él no era esa clase de persona, más bien cualquiera diría que es un sol radiante. Mi atención fue desviada hacia el rostro ya limpio del contrario, su mirada estaba clavada en mí con asombro y duda, por lo que luego de preguntarle si algo estaba mal, este me respondió —¿nos conocemos? 
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    La amistad es un alma que 

    habita en dos cuerpos; pero muchas veces puedes 

    encontrar a tu alma gemela en un corazón que  

    habita entre dos seres. 

    -Gabriela Haddad.





   





 

      

    Capítulo III 

      

    Maxwell Remain  
   

   

    Mi cuerpo se sentía petrificado. Su rostro, su cuerpo, su amabilidad, su tacto, su espíritu, y su voz se hacían familiares; por alguna razón sentía que lo conocía de algún lado. Al preguntarle si nos habíamos visto antes su mirada reflejó confusión, este no me otorgó respuesta alguna, cosa que me molestó. 

    Sentándome en la cama sin dar una palabra más, pude divisar que esta era mi habitación; tuve la intriga de cómo era posible que el supiera donde dormía yo, más no le prefund nada y me dirigí hacia mi armario del cual saqué un cargador para celular y conecté el aparato que yacía prácticamente muerto. 

    Tomando asiento sobre la colcha de la cama fijé mi mirada en las acciones que el contrario hacía, provocando en mí una increíble paz, al verlo pensaba que podía ser una persona de confianza; a pesar de que yo no confiaba en cualquier persona tan fácilmente poco después de conocernos. Este se dio la vuelta haciendo que nuestros ojos tuvieran contacto directo, un escalofrío me recorrió de pies a cabeza justo al momento de recordar aquella voz que me decía que al conectar su mirada con la mía de forma directa nuestras almas se enlazarian, como en vidas pasadas. 

    Aquella voz se mantenía siempre en mi cabeza, hablando con delicadeza como si de susurros se trataran. Simplemente magnifico, hasta que esta se elevaba y se volvía tan fuerte que podía sentir mi cabeza explotar.  

    —¿Te conozco? —Preguntó ahora él. Soltando las cosas que tenía en las manos se acercó a mi lentamente, agachándose quedó en cuclillas para así vernos de una forma aún más directa y cercana, no pude decir palabra alguna por tan hipnóticos ojos, una mirada que penetraba hasta el rincón más oscuro de tu ser. 

    Cómo si de una paleta helada se tratara, quedé totalmente congelado. Sin saber qué responderle, a dónde mirar, o qué hacer, ya que al parecer él creía lo mismo que yo. Gracias al cielo que alguien comenzó a llamar a la puerta para cortar esta increíble pero incómoda tensión. 

    El contrario, luego de haber soltado un gran bufido, se alejó de mí para así atender a la persona que llamaba detrás de la puerta. Luego de un silencio incómodo en la entrada de la habitación, pude visualizar el cuerpo que aclamaba que le abrieran la puerta anteriormente, era el tal Alex. 

    Luego de haberlo dejado entrar, tras cerrar la puerta, este le dio un golpe en el rostro haciendo que el contrario cayera al suelo. Del mismo modo en el que Alexis tras rápidamente recuperarse tiró de su contrincante por la camisa haciéndolo caer a su lado. Este se ubicó sobre él tomándolo por las muñecas dejando a quien fue mi salvador en un estado inmóvil. 

    Como si de un muñeco de cuerdas se tratara, mi cuerpo se movió rápidamente, dejando de lado el dolor que mi cuerpo sentía, empujé al llamado Alexis para que ninguna otra persona saliera herida. 

    —Maxwell, no te pongas así por jugar con mi lindo hermano—. Comentó junto a una risa irritante como su comportamiento. No entiendo cómo alguien podía cambiar de actitud tan fácilmente de un momento a otro. 

    —No me vengas con que fue un juego, ustedes iban muy en serio —en sus palabras me confundieron dos cosas, la primera era que el hermano del que me había golpeado era mi salvador, y la segunda era que este sabía mi nombre sin yo haberme presentado ante él. 

    —¿Tu eres Maxwell? —Preguntó una vez abrió los ojos como platos, me ayudó a pararme y nuevamente quedamos en un ambiente tenso. Definitivamente estos aparentes hermanos eran muy extraños, sus acciones se me hacían familiares, siento que ya viví esto. Alexis quien se estaba levantando del suelo preguntó si deseaba tomar el almuerzo los cuatro juntos. 

    —¿Por qué no te vas de aquí? tengo bastantes cosas que hacer—dije en tono hosco —¿Además, como sabes mi nombre? 

    —No mientas, no tienes nada que hacer, se nota lo relajado que estás— Comentó en un tono de burla, ignorando completamente sus palabras me acosté en mi cama. El hermano que me había salvado no dejaba de verme fijamente, las situaciones en este lugar se sienten como si las hubiera vivido una vez en el pasado —¿Qué hacían antes de que yo llegara? —preguntó una vez después de notar que nadie abriría la boca para decir alguna palabra. 

      Los segundos pasaban y nadie decía nada, el agresor se sacudió la ropa y tras un acto de despedida con la mano tomó la perilla de la puerta y salió. Acto seguido en el cual no pude evitar plegar mis labios y volverlos en una sonrisa a su vez que dejaba salir un ruidoso suspiro por el alivio que sentía en esos momentos.  

    —Disculpa la actitud de Alexis, normalmente no es así —ofreció una sonrisa algo forzada a la par que avergonzada a mi parecer. 

    —De vez en cuando habrá que controlar a la bestia —comente de mala manera, no soporto a los tipos que se creen el centro del universo. 

    —¿Cuál es tu nombre? —Ignoró totalmente mi comentario mientras rebuscaba algo entre sus cosas, cosa que en un chasquido me dio a entender que las había perdido. Volvió a dirigir su mirada hacia mi. 

    —Maxwell Remain, pareces sordo —Respondí rápidamente como si nada, luego de una risa de su parte, mi corazón aceleró sus palpitaciones de forma veloz. 

    —Soy William Evans— Manifestó a la vez en la que se sentaba al borde de mi cama, ordenándome que me diera la vuelta, me negué frunciendo levemente el ceño mientras me preguntaba mentalmente quien se creía este cretino para ordenarme algo. Volvió a pedirlo pero de una forma un tanto peculiar. Se acercó a mi oído susurrando delicadamente, un escalofrío recorrió completamente mi cuerpo, haciéndome perder ligeramente la cabeza y logrando su cometido, que lo obedeciera—. Eres mi compañero de habitación, afuera está la placa con nuestros nombres en ella. 

    Este despeinó levemente mi cabello y me dijo que si algo me dolía no dudara en avisarle. Comenzó a tocar mi espalda entre palmadas, no sentía que nada me doliera, pero su tacto hacía que las sensaciones que sentía al momento fueran increíbles, era impresionante como alguien podía transmitir tanto mediante pequeños toques. 

    Sentía cada uno de mis músculos relajarse, cada parte de mi cuerpo que la yema de sus dedos tocaban se sentía como el cielo para mi. Esto debía de ser un sueño. 

    —¿Anoche tú...? —Pensé en preguntarle si había sido él el que me habló la noche pasada, más eso debía ser imposible ya que no había nadie allí para presentarse ante mí.  

    Mi mente debió de haberme jugado una mala pasada, nuevamente. 

      Recordar el hecho de que tras al decir su nombre había desaparecido junto a la oscuridad era muy extraño, no entendía el cómo eso era posible, pero de alguna forma me lo esperaba tras vivir una serie de acontecimientos los cuales podría afirmar que son poco comunes. Para una persona como yo era totalmente normal a día de hoy, el constante frío sin sentido, el sentimiento de furia que yacía en mi interior, el amor hacia las caminatas, y el temor de perderme a mi mismo dentro de mi mente. Cosas que para algunos eran simples y monótonas pero para mi eran enormes, sencillas, pero después de todo, especiales para mi.  

     

    Pude sentir el cómo se levantaba de la cama y como decía que saldría a informar el incidente al director, no le tomé importancia a sus palabras y dejé que este se fuera mientras yo me relajaba. Cerré mis ojos de forma lenta, pensando en todo y a la vez en nada; mientras de fondo podía escuchar el repiqueteo de las gotas de lluvia. Ensimismado en el recuerdo del fuerte olor del petricor, y de la fría y suave textura que tenía las gotas de la misma, pude escuchar un molesto ruido repetitivo, “un teléfono” pensé. Me levanté abruptamente de la cama buscando el celular; —maldita sea. ¿Dónde está? —Al encontrarlo lo llevé rápidamente a mi oído cuando escuché una voz masculina diciéndome, “deberías escuchar esto…” 

     Empecé a percibir una suave melodía la cual provenía del otro lado del celular; era suave, de ese tipo de melodías las cuales no podías parar de escuchar, aquella que entraba en tu alma y se resguardaba allí hasta la eternidad. A pesar de no ser fanático de la música, esta melodía me traía calma, paz, como si fuera escrita para mi. 

    Repentinamente la conexión de lo que intuí que era el teléfono de William se cortó abruptamente. Confundido me quedé observando la pantalla oscura mientras sentía como un frío repentino me calaba hasta los huesos, el frío del invierno cada vez se hacía notar más, y permitiendome escuchar como alguien me susurraba suavemente en el oído: 

     

    “No tenemos mucho tiempo, tienes que volver". 
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    Capítulo IV 

      

    Maxwell Remain 

      

    Fue como estar en los brazos de un ángel, la tranquilidad y sensación hogareña que estos me provocan me dejan anonadados; sus ojos me miraban con tal intensidad que me podrían ocasionar más daño que el mismo sol, aquellos brillaban tal cual diamante recién pulido reflejándose a la luz de la luna, largos cabellos mojados caían por la blanca nuca de aquel ser, una gruesa y ronca voz llamaba mi nombre a gritos de forma desesperada…  
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    —¡Joder! —despertándome de golpe no pude despegar el cuerpo de la cama, no podía levantarme por el dolor que sentía en este mismo. 

    —No hace falta gritar tan temprano—. Dijo una voz ajena a la mía, al dirigir la mirada hacia él, este se estaba sobando los ojos como cual niño pequeño mientras se levantaba, acto seguido copiar mis movimientos al estirarse—. Tomaré una ducha —tomó sus cosas y cerró la puerta detrás de su espalda. 

    Cuando logré levantarme entre mi pesadez, dirigí mi paso hasta mi escritorio donde había una nota con un par de reglas. Me parecía una completa broma el hecho que debía ser el único obedeciéndolas sin objeción alguna, arrugué el papel hasta que este se volvió una bola, y con indiferencia lo tiré a la papelera más cercana, para continuamente tomar mi itinerario, haciéndole revisión de punta a punta. 

    《Despierta 》escuché en un susurro a mi oído, al levantar la mirada de dicho papel no me encontré a nadie, la habitación estaba completamente vacía y por el sonido del agua, William aún se encontraba en la ducha. 

    Decidí salir a caminar hasta la máquina expendedora para aliviar mi mente. Algunas veces la imaginación puede ser un arma de doble filo. La imaginación puede brindarnos hermosos y especiales pensamientos a la vez que ideas. Puede llevarnos hasta lo más alto del cielo y hacernos sentir una alegría inmensa, por otro lado, la misma puede dejarnos caer a un lado oscuro y doloroso, puede llegar a ser tan temeraria que termina controlando nuestros más profundos pensamientos hasta destruirnos totalmente. 

      

    1:35 pm. 

    El tiempo parecía que pasaba en cámara lenta desde esta mañana, más agradeciendo que la cuarta clase haya terminado, por fin era hora de almorzar. 

    Alejándome rápidamente del grupo de personas presentes, decidí subir a la azotea a tomar el almuerzo en completa paz junto a mi divina soledad.  

    No deseaba llamar la atención de nadie, tampoco quería tener que compartir asiento junto a alguien que no conocía, ni tenía un mínimo interés en lo mismo. Muchas personas me consideran alguien apático, alguien desinteresado cuando se trata de vidas ajenas a la mía, o incluso de hacer el intento para relacionarme de manera amistosa con los demás.  

    Las distintas y dolorosas situaciones por las que he pasado me hicieron así, o por lo menos eso es lo que me he propuesto en mentalizarme para evitar malas compañías. Es un poco triste, la verdad, pero era la única manera con la cual las personas no podrían lastimarme ni hacerme pasar un mal rato fácilmente. 

    Justo al llegar al final de las escaleras, en el tope de estas; se me permitió escuchar una hermosa melodía acompañada de una preciosa voz. Un espasmo recorrió mi cuerpo completamente y como si de una coincidencia se tratara, creí haber vivido esto justo como una paramnesia.  

    Esto se sentía tan extraño pero celestial, la música, el momento, la letra de la canción junto a la voz que lo representaba. Simplemente magnifico  

    —Max—. Al abrir la puerta de la entrada a la azotea, pude observar al dueño de tan hermosa armonía —¿Vienes a hacerme compañía? —mis pensamientos fueron interrumpidos por sus palabras, al igual que mi juicio mental se había esfumado cuando nuestros ojos se encontraron y su radiante sonrisa cegaba aún más que el sol. 

    Me ponía los pelos de punta. 

    Ignorando sus palabras desvié mi mirada de la suya, redireccionándola a cualquier otro punto que no fuera el, manteniéndome como si nada hubiera pasado, me senté casi a su lado manteniendo una clara distancia entre nosotros. Tampoco sentí correcto el ignorarlo totalmente, después de todo es mi compañero.  

    A pesar de lo que yo consideraba como ciertas limitaciones en cuanto mis sentimientos de inseguridad cuando de las demás personas se trataba, sentía que cierto chico de ojos color ámbar, cierta sonrisa espléndida y con cabellos de color oro estaba logrando poco a poco derribar estos muros que yo había construido como manera de protección. Llevábamos poco tiempo conociéndonos, y aunque los días pasaron volando, no fueron más de dos semanas. 

    Pero cuando estoy con él, un agradable sentimiento cálido me embarga completamente. Cuando conectamos nuestras miradas podía notar que él era una persona completamente especial.  

    Era una persona en la cual podía confiar ciegamente; o eso era lo que sentía dentro de mi alma.  

    Deseaba creer que podía confiar totalmente en él sin temor a ser traicionado.  

    El destino no podía ser tan cruel. 

    Casi una hora después, encaminados a la quinta y última clase, me dio a entender que esa la veríamos juntos. Y aunque casi no hablamos en el camino, este me comentó que me adelantara, que él debía hacer algo junto a su hermano antes de entrar. Al llegar al salón, tomé asiento en medio del lugar, donde usualmente los profesores nunca preguntan nada. Y a decir verdad no tenía ganas de hablar. 

    Mientras yo me quedaba lentamente dormido escuchando al profesor hablar, él llega tarde a clase, al entrar comenzó a buscarme con la mirada, y al dar con su objetivo, directamente se sienta a mi lado luego de haberse disculpado con el profesor y claramente haber recibido un sermón del mayor.  

    Recosté mi cabeza sobre mis brazos en la mesa, así procurando una posición de descanso.  

    El sueño abrumaba mi mente, el levantarme temprano no es mi mayor atributo he de admitir, y ya que él prestaba atención a lo que el educador nos trataba de instruir, o eso es lo que yo deseaba suponer. 

    Su mano pasaba dulcemente por mis cabellos, acomodándolos hacia atrás y dando círculos para así enrollar los mechones en sus dedos. Cuando esos movimientos se detenían, rascaba mi cuero cabelludo, lo que provocaba una sensación tan placentera que podría quedarme así eternamente. 

    —No olvides que debes de prestar atención —solté entre susurros, una leve risa salida de su boca pude oír, increíble  

    —Le estoy prestando mi total atención a alguien más importante. —Respondió. Cuanta cursilería tan encantadora.  

    ¿Por qué no le conocí antes?  
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    Finalmente, la noche llegó a nosotros. Nos encontrábamos en la habitación viendo una película animada, aunque me encontraba más sumergido en mí mismo que en la película, algo en esta misma me recordó la mañana de mi llegada a aquí. 

    En ese instante me encontraba solo en casa, pensando el cómo sería el obstruir la mente de alguien hasta el punto de soñarlo.  

    Miedo recorrió todo mi cuerpo cuando una voz se hizo presente retumbando en mi mente cada vez más fuerte provocando un gran dolor en lo más profundo de mi ánima. 

    Al recordar aquel momento, lágrimas que podían congelar el mismo cielo caían de mis ojos, que de forma gentil se balanceaban en mi rostro. Aquella voz perpetuaba cada vez de forma más intensa en mí, haciéndome recordar a alguien a quien perdí, alguien que siempre estuvo junto a mí.  

    Una historia que marcó mi vida, una historia que nunca podré borrar de mí, una historia que llegó a su fin más no recordaba a detalle. Una que tenía presente a través de maravillosos susurros a mi oído. 

    —Max. —La dulce voz de William me llamaba, no podía reaccionar a sus palabras, de reojo vi como este preocupado se acercaba a mí, limpiando con las yemas de sus dedos mis lágrimas de forma cuidadosa, su rostro demostraba una gran inquietud. 

    Sabía que debía mantener la compostura y volver a ser yo, más el sentirse amado a tal punto traía estos recuerdos tan vividos de vuelta a mí, sentía como si fuera la primera vez que alguien me amaba con todo su corazón, sin prejuicios, sin heridas, sin dolor. Más “amar” es algo realmente valuable que no se tomaba a la ligera. 

    Delicadamente este tomó mi mano, pidiéndome que lo acompañase a cenar, no deseaba negarme, más bien, no deseaba quedarme solo.  

    Esto se sentía como un hechizo que no podía romper, su tacto tan cálido provocaba en mí una nostalgia que no podía entender. 

    Siguiéndole el paso escaleras arriba tuve que saltarme unos escalones por las largas pisadas que este daba.  

    Al llegar a la azotea, pude contemplar la hermosa vista frente a mis ojos.  

    Esta consistía en una mesa para dos, flores en el centro de la mesa junto a dos platos llenos de comida caliente, alrededor de todo el lugar había luces blancas, lo que hacía que el lugar se iluminara más de forma natural, un pequeño reproductor de música se hallaba conectado al celular que suponía yo era de William, y finalmente pétalos de rosas esparcidos en el suelo haciendo un camino hasta lo anteriormente mencionado. 

    Todo esto era hermoso de por sí, más al acercarme al lugar pude presenciar las hermosas luces de la ciudad que brillaban con tanta intensidad a estas horas de la noche, una fría ventisca pasó sobre mi haciendo que los pétalos volaran por todas partes, dándome a entender que el invierno seguía presente. 

    —Eso no estaba en mis planes, ¿te gusta? —Preguntó entre risas tomándome por los hombros, este me guiaba hacia mi asiento.  

    Asentí con la cabeza mientras seguía disfrutando del momento, me preguntaba cómo arregló todo esto si en ningún momento se alejó de mí, más no dije nada porque no deseaba arruinar la magia del momento. La suave música hacía del ambiente aún mejor, una voz melancólica junto a una melodía que hacía mi piel erizar. El clímax de esta se acercaba. 

    —¿Quién es? —pregunté por el cantante que yacía reproduciendo desde el aparato. Deseaba saber quién era la voz que hacía que mi cuerpo temblara ligeramente. 

    —Es un secreto —negó con la cabeza rápidamente. Al terminar de cenar este se levantó de su sitio, tomó su celular y luego mi mano de forma gentil, mirando hacia el cielo y señalando una estrella fugaz que justamente pasaba; esto mientras sonreía enseñando su perfecta dentadura—, es hora de pedir un deseo. —Ladeó su cabeza en señal de que debíamos volver pronto.  

    Unos segundos de silencio se hicieron presente mientras deseábamos, algo infantil pero adorable.  

    —¿Qué pediste? —Pregunté un tanto curioso. 

    —Anhelé el poder estar con la persona que todo el mundo pediría en un deseo —mencionó con su sonrisa de punta a punta, respondiendo a mi pregunta con un leve sonrojo en rostro. Sentía como el universo aclamaba que por mucho que quieras alterar tu destino, siempre habrá una divinidad que forja nuestro camino. 
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    En ningún momento me soltó la mano, entrelazando nuestros dedos haciendo del agarre más firme, mi corazón se aceleraba rápidamente. Podía sentir como el desconsuelo que yacía en mi interior disminuía radicalmente hasta traer la calma tan anhelada a mi ser. 

    Podía gritarles a los cuatro vientos con todos los latidos de mi corazón, podía consolar mi alma junto a una canción, podía perder la paz al caer en pedazos, más lo que no me podía permitir hacer, es ignorar el compás de este souvenir. 
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    Capítulo V 

      

    William Evans 

 

     

    Las semanas habían pasado volando, cada uno más extraño y encantador que el anterior, más finalmente el fin de semana había llegado una vez más. Levantándome pesadamente de la cama me fijé que Maxwell no despertaba aún, por lo que decidí levantarlo para que éste procediera a ducharse, mientras yo contactaba a mi hermano para ver que teníamos planeado para hoy. Lo que terminó siendo una salida a una de las ferias más cercanas. 

    Maxwell fijó su mirada en mí, preguntándome el porqué él debía ir. Luego de darle un pequeño golpe en su cabeza le dije que porqué debía obedecerme. Este siguió negando el hecho de acompañarme, según el mi razón era estupida, mas mi insistencia fue mayor por lo que terminó aceptando. Luego de haber organizado nuestras cosas nos encaminamos hacia el auto de Alexis, el cual se encontraba junto al hijo del director, el famoso y bien querido Chris Sanz. 

    Al subir al vehículo mi hermano tomó el asiento del piloto, su forma de conducir era un tanto peculiar, simplemente nunca pisaba el freno, o eso es lo que parecía, por lo que el camino pasó un tanto rápido, entre música y chistes, pasamos un buen rato ahí. Ya al llegar, nos dividimos en dos, Maxwell y yo fuimos a por comida, y los otros dos fueron a buscar donde podremos sentarnos pacíficamente a desayunar.  

    No había pasado más de una hora cuando ya todo había sido devorado. La charla fluía con comodidad, planeabamos cuánto tiempo tendríamos para hacer todas las cosas que pudiésemos antes de que tuviéramos que volver. 

    —Entonces haremos eso, ustedes dos por un lado y nosotros dos por el otro. Nos encontraremos en aquella fila lo antes posible —concluyó Alexis. 

    Chris y Maxwell se alejaron ya que deseaban comprar algodón de azúcar, mientras que Alexis y yo nos encaminamos hacia la rueda de la fortuna; debíamos hacer la larga fila si queríamos subir pronto, las personas llegaban en multitud por lo que cada vez esta se hacía mas larga. Alexis me hablaba de cualquier bobería que se le pasara por la mente, este decía “Mira a aquella señora, parece una barquilla”. Sus comentarios se hacían cada vez más extraños y graciosos hasta que de un momento a otro quedó en total silencio con la vista al cielo. 

    —Alguna vez experimentaste lo que es amar con el corazón? —Este mantenía su mirada lejos de mi, tomando sus manos por detrás de su espalda mientras jugaba con sus dedos, me parecía tan tierno que algunas veces no podía creer que es de mi propia sangre— yo me siento así, no deseo pensar en nadie más que él, es como un sentimiento de avaricia, ¿sabes? lo quiero todo para mi. 

     Justo cuando iba a responder sus palabra; Chris y Maxwell habían regresado, ahora sentía la duda de quién era aquella persona que mi hermano amaba tanto, era la primera vez que este me decía tal cosa llena de seriedad.  

    Él, a pesar de ser muy amistoso y extrovertido nunca deja saber lo que en verdad dicta su corazón. Maxwell se posicionó a mi lado para hacerme la entrega de uno de los algodones de azúcar la cual gustosamente tome; por otro lado Chris le daba el suyo a Alexis, ya que según este no deseaba comer dulces en estos momentos, parecía como si quisiera vomitar. 

    —¿Te sientes bien? —Pregunté hacia Chris, me preocupaba lo pálido que este se encontraba, por lo que este con una sonrisa forzada dijo que solo era pánico a las alturas. Rápidamente Maxwell dijo que no debía subirse si algo no le gustaba, más a medida que nos íbamos acercando a nuestro puesto este parecía conservar la calma.  

    Sentía curiosidad por la cabina que posee forma de corazón; la leyenda cuenta que las personas o parejas que entren a ese lugar están destinados a pasar la vida unidos, no importaba la edad, sexo o de donde provengas, tu alma gemela debió de subir ahí contigo esa vez.  

    Finalmente cuando nuestro turno llegó las personas nos veían un tanto raro y gracioso, mas ninguno le tomó importancia a aquella miradas; Maxwell parecía un niño viendo como la altura era cada vez mayor, Chris y Alexis estaban sentados fijándose en las acciones del menor mientras charlaban sospechosamente en voz baja, y finalmente yo quien me encontraba junto a Maxwell pude notar aquellas miradas gracias al reflejo del vidrio. 

    Todo estaba tan silencioso que era relajante, la vista, el frío aire y la música que provenía del exterior había un ambiente magnífico. Finalmente cuando llegamos a la cima nos detuvimos allí, apreciando la vista desde el punto más alto lo hacia aún mas increíble; una vez tome asiento pude notar como Alexis deseaba decir algo más por una clase de nerviosismo no hacia mas que dirigir su mirada hacia mi, para continuamente desviarla y fijarse nuevamente en mi de reojo creyendo que no podía verlo, este a su vez jugaba con los dedos de sus manos y movía la pierna como si de ansiedad se tratase. 

    Pasados los minutos, mientras sacaba de mi bolsillo mi celular para tomar una foto mi hermano tomando una bocanada de aire soltó rápidamente —Chris y yo estamos saliendo—. Ofreció una pequeña sonrisa hacia mi persona, mientras tomaba la mano de su aparente pareja. No pude reaccionar de una manera que no fuera el abrir los ojos como platos y soltar el celular haciendo que este cayera al suelo de la plataforma. Definitivamente no me lo esperaba. 

    —¿Sabes William? —Comenzó a hablar esta vez Chris—, al principio yo no toleraba las relaciones homosexuales, decía que eran un pecado, una desgracia hacia Dios, que aquellos que habían tomado el camino incorrecto debían de ser castigados. Pero, al conocer a tu hermano, cambié completamente de opinión, por lo que me dije a mi mismo "que me castiguen los dioses si amarte es un pecado". También quiero que sepas que como única familia cercana de Alexis, espero que nos aceptes. —Finalizó mirándome con total seguridad de sus palabras, mas podía fácilmente divisar como las manos le temblaban demostrando que estaba intranquilo. 

    Nadie dijo nada durante unos segundos, todas las miradas se centraban en mí esperando que diera una respuesta, por lo que me atreví a decir: —Yo no soy quién para juzgar. Además de que a mi me van los hombres también. —Levanté mi celular lo más rápido que pude y dándoles la espalda procedí a tomar la foto del paisaje que tan hermoso se nos presentaba.  

    —¿Estás bien? tienes que admitir que eran un poco obvios ya. —Susurró Maxwell quien se encontraba a mi lado. Este además de poseer preocupación reflejada en su rostro, también tenía burla y una sonrisa que respalda mi pequeño análisis. 

    —Siempre estoy bien, Max —respondí mirándolo fijamente, me causaba gracia la incomodidad que esto le causaba. Lo tomé por la cintura en un abrazo de lado y gritandole a los otros dos que se asomaran para una selfie estos me obedecieron aliviados de no haber reaccionado mal. 

    Una vez llegamos al final del juego nos bajamos, dándonos la vuelta nos dimos cuenta de que la cabina en la que nos encontrábamos era aquella que tenía forma de corazón; era tan divertido y extraño el sentimiento que cargaba dentro de mí, me sentía feliz por mi hermano, más este carga unos gustos extravagantes si buscaba un hombre más alto que él y que yo. 1.90cm de altura no es un juego. 

    Después de todo Alexis es Alexis, su mente siempre viajaba a otra galaxia. 

    Separándome de los otros les dije que iría por unos helados, que si gustaban me esperaban en la zona de picnic para ver los fuegos artificiales dentro de una hora; las personas usualmente se sientan ahí tiempo antes para agarrar un asiento cómodo con gran vista. Sentía como si alguien tomara de mi camisa, al darme la vuelta se encontraba Max con la respiración agitada, al parecer este venía corriendo a mis espaldas.  

    Luego de comprar aquellos dulces llamé a mi hermano para saber su ubicación exacta, las personas ya se habían formado a tal punto de que no habían puestos disponibles. Una vez llegamos con los dos mayores les hicimos entrega de sus helados y sentándonos cómodamente esperamos hasta que el show comenzará.  

    El resto del día fue totalmente tranquilo, nos dividimos en dos parejas y cada quien reunía tickets para ganar algún premio al final del día. Maxwell era tan malo que daba risa, este no ganó mucho pero el simple hecho de ver como se molestaba era suficiente satisfacción para mi.  

    Entre risas y empujones llegamos a un juego en el cual debíamos usar unas pistolas las cuales expulsaban agua.  

    El objetivo del juego era muy fácil a decir verdad; lograr derribar la mayor cantidad posible de patitos de hule en el menor tiempo posible. Acercándome a maxwell susurré con diversión en su oído: —¿Te apuntas? ¿o sientes que volverás a perder, Max? —Pude notar como este se giraba hacia mí con una clara muestra de indignación fingida mientras murmuraba con confianza 

    —No cantes victoria tan rápido, William; y prepárate para morder el polvo esta vez. 

    Después de pagar lo necesario para poder jugar; cada uno de nosotros tomó una pistola de agua esperando a que el marcador nos indicará cuándo comenzar. A pesar de que mi naturaleza me dictaminaba ser una persona muy competitiva, el solo ver el empeño que le estaba poniendo Max para poder ganar y poder demostrarme que podía desde que el marcador se puso en verde era indescriptible; me hacía reprimir este sentimiento de competencia por el solo hecho de verlo felíz. Podía observar los pequeños gestos que este hacía al concentrarse; sus perfectas y perfiladas cejas se encontraban fruncidas haciendo que su mirada se volviese más afilada de lo que ya era, su pequeña nariz se encontraba levemente arrugada haciéndole ver aún más tierno de lo que era, tenía varios mechones de cabello cayendo por toda su frente, de sus apetecibles labios se asomaba su sin hueso como una muestra más de su total concentración. Había perdido la noción del tiempo viendo a mi chico y no me había dado cuenta que el juego había terminado y no logré tirar ningún patito, mientras que maxwell lo logró con total éxito. 

    —¿Qué se siente ser un perdedor, Evans? —escuché como Maxwell se burlaba de mí con una sonrisa de autosuficiencia y arrogancia mientras arqueaba su ceja izquierda. Con una mueca de diversión y maldad contesté. 

    —Dímelo tú, remain. Perdiste en cada uno de los juegos anteriores —contesté de forma perversa. Maxwell por otro lado se puso rojo de la vergüenza mientras fruncía el ceño y volvió a tomar la pistola de agua. 

    —Me parece que a alguien le hace falta un poco de agua para refrescarse —mencionó con clara maldad en su tono a la vez que apuntaba su pistola para comenzar a mojarme con agua totalmente fría. 

    —¡Joder! Esta fría Maxwell! —vi como este se deshacía de la risa en su posición. Sin más tiempo que perder, aproveché la oportunidad para tomar mi propia pistola de agua y mojarlo completamente. 

    Maxwell me observaba con una cara de estupefacción mientras ahora era yo el que se deshacía de la risa. Después de esto ambos nos reíamos mientras nos declaramos como los reyes de los perdedores. Tomamos los tickets que había ganado Maxwell al derribar todos los patitos y decidimos caminar en la espera para poder secar nuestra ropa a un pequeño banco el cual estaba un poco más apartado de la feria. Ambos nos sentamos uno al lado del otro admirando el hermoso y silencioso lago que se posaba en su máximo esplendor al frente de nuestras caras. Era una noche un poco fría pero estaba siendo maravillosa. 

    Oí un suave suspiro brotando de los labios de mi compañero. —Es hermoso, ¿no lo crees? —asentí en silencio.  

    —Amo los lugares silenciosos, me dan una paz la cual no me doy el lujo de tener cuando estoy con Alexis —murmuré entre risas. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntó Maxwell volteando su mirada hacia mi. 

    —Alexis es un poco muy escandaloso —susurré, pude escuchar como él se removía en su asiento mientras pregunto—, ¿siempre ha sido así? quiero decir, él es una persona maravillosa a pesar de que me haya golpeado. Pero muchas veces puedo notar sus cambios de humor tan repentinos que no sé ni con quién estoy tratando. —Solté un suspiro a la vez que asentía y le confiaba una cosa muy importante a Maxwell. 

    —Digamos que Alexis es una persona con un comportamiento un tanto… peculiar. Puede pasar de ser la persona más amorosa que has visto hasta ser un total idiota irritante y después de todo lo que vivió, no lo culpo, la verdad.  

    —A qué te refieres? —preguntó. 

    —Alexis tuvo la mala suerte de crecer en un ambiente de estereotipos. Al ser el hermano mayor mi padre quería que él me diese un ejemplo de cómo debía ser el hermano perfecto. No disfrutó de una infancia como un niño normal lo hubiese hecho; mi padre constantemente lo inscribía en distintos tipos de actividades y deportes los cuales lo mantenían la mayor parte del tiempo ocupado. Todo con el fin de que su hijo fuera “perfecto” —murmuré mientras hacía comillas con mis dedos para proseguir—. No salía la mayor parte del tiempo, se la pasaba estudiando día y noche en su habitación para así lograr notas perfectas para no decepcionar a nuestro padre. Alexis nunca se quejó, pero yo podía ver en su cara su sufrimiento interno al tener que ser “perfecto”, no solo para no defraudar a mi padre, sino por el hecho de que necesitaba ser un buen hermano mayor para mi. Con el paso de los años supongo que guardó en sí mismo todos esos sentimientos que nunca expresó y se volvió una persona la cual necesitaba un poco de cariño, el cariño que había faltado en su niñez, supongo. Yo siempre trataba de demostrarle mi afecto aunque a veces fuera un poco irritante, la verdad —sonreí al recordarnos a ambos de pequeños—. Con ello llegó la adolescencia y Alexis dejó de ser el hijo perfecto a los mi padre al revelarle que era homosexual, lo enviaron al internado. Poco tiempo después me enviaron con él al seguir sus pasos y revelarle a nuestro padre que yo también era homosexual —terminé de relatar a la vez que observaba como la luna era reflejada en las frías aguas del lago. 

    Escuché como Maxwell aclaraba su garganta; no había mencionado nada de lo que le había relatado anteriormente. —En parte puedo entenderlo, mi relación con mi padre tampoco es muy buena, a decir verdad —sorprendido de que me dijera algo tan personal cuando nunca lo hacía me giré para observar y pude ver como este jugaba con sus dedos en su regazo. 

    —Mamá siempre fue más comprensiva en todo. Desde mi sexualidad hasta mi comportamiento. A papá nunca le importó reconocerme como su hijo, solo se encargaba de la parte económica —se encogió de hombros mientras posaba su mirada sobre la mía.  

    Nos observamos fijamente por un largo rato. En sus ojos pude notar un pequeño destello de tristeza a la par que uno de indiferencia. Maxwell era una persona maravillosa al saber enfrentar esto que acababa de mencionar, probablemente tenía sentimientos los cuales decidió ignorar y callar.  

    Tenía poco tiempo conociendo a este misterioso chico el cual era muy difícil de leer, pero sabía notar cuando este no lo estaba pasando muy bien.  

    Inesperadamente levanté mi mano para acomodar un mechón de cabello el cual cubría una parte de su ojos detrás de su oreja. Escuché como este tragaba con nerviosismo ante mi acción, “demasiado tierno” me dije mentalmente. 

    Maxwell causaba en mí tantos sentimientos imposibles de explicar; sentía que con el mi paciencia podía ser infinita, podía pasar horas viendo los pequeños detalles que lo hacían aún más hermoso, desde cómo arrugaba su cara cuando algo le disgustaba, como fruncía sus cejas y hacía un pequeño puchero cuando se enojaba, como su mirada se volvía filosa y fría cuando un desconocido le hablaba y cómo sus ojos brillaban con admiración y tal vez un poco de amor cuando me pillaba observando como un idiota.  

    ¿Me estaba enamorando? tal vez; Pero todo eso era lo que causaba Maxwell en mi. Sentimientos inexplicables, sensaciones abrumadoras, sensaciones cálidas las cuales recorrían mi pecho con orgullo.  

    Mariposas salvajes revoloteando en mi estómago cada vez que lo observaba, sentía una rara pero hermosa conexión cuando de él se trataba. sentía que había sido hecho solo para estár junto a mi, como si fuese obra del mismo universo. Nada de esto era una coincidencia, ambos lo sabíamos, podía notarlo por como sus ojos se iluminaban al verme.  

    Tenía la impresión de que tenia prácticamente a mi mundo personal frente a mis ojos, mi salvación, mi angel, mi persona especial, sentía que él era mi pequeño hallazgo inesperado cuando buscaba una cosa totalmente distinta, mi serendipia; sentía que él era mi voz. No sé cuanto tiempo pasamos ensimismados mirándonos pero repentinamente el desvió su mirada mientras se ponía de pie y murmuró —deberíamos volver con los chicos, ¿no crees, perdedor? 

     

    Una vez nos reunimos, yo tomé dos osos de peluches con los tickets que había ganado junto a los de Maxwell, dándole a él uno de los felpa yo me quedé con el otro. Chris y Alexis al ver nuestra elección escogieron exactamente lo mismo, con una gran sonrisa en rostro mi hermano dijo “ahora somos una gran familia feliz”; definitivamente este niño era fácil de complacer. 

    No mucho tiempo después de haber salido de la feria llegamos a la academia, cada quien tomando su camino hasta las habitaciones nos separamos. Increíblemente yo debía cargar con todo el peso; literalmente tenía en mis brazos a Maxwell quien se encontraba dormido abrazado a los dos peluches. 

    —Puedes dejarme ir —dije agitando a Maxwell para que me soltase y este cayera en su cama. Esta situación se hizo presente desde que cayó dormido en el auto, por lo que tuve que cargar su pequeño cuerpo del cual se sujetó de mi brazo sin tener intención alguna de dejarme ir, cosa que me ocasiona gracia era que este se mantenía somnoliento. 

    —Podría obedecerte si me dieras un beso. —Abrazó mi cuello de forma delicada tras decir esa oración arrastrado por el sueño y un gran bostezo. 

    —Se vale soñar —por alguna razón me lamenté a mi mismo por haberlo rechazado, pero agradecí que finalmente este me había soltado por lo que pude ir a mi cama a descansar de una vez por todas. 

    De una situación a otra, alrededor de las tres de la mañana, sentí como Max se trasladaba de su cama a la mía, posicionándose arriba de mi pecho, acurrucándose. Este susurraba diversas cosas, una de ellas decía que lamentaba no haber obedecido mis palabras, que no debió de haber conducido en esa fría noche. 

    [image: ] 

    Ya de mañana, alrededor de las 8:00 a.m. era hora de tomar el desayuno en la institución por lo que tomando mi respectiva ración, me encaminé a una de las mesas. Por cada paso que daba una voz persistentemente se acercaba a mi aclamando mi atención, intenté ignorarla, mas esta no dejó de insister 

    —William Evans, ¿puedes darte la vuelta? —era mi hermano quien tenía a mis espaldas, ya creí que me había vuelto loco. 

    Obedeciendo sus palabras y dando señal de que dijera lo que tenía que decir, este prosiguió: —¿Te parece bien que salga con él? 

    —Alex, hermano, te dije que por mi esta bien. Creí que había quedado claro ayer. —Dije sin más. A decir verdad, soy el único miembro familiar con el que mantuvo una conversación pacífica en años, por lo que entiendo perfectamente que busque mi aprobación antes que la de otra persona. 

    Luego de haberme agradecido y contarme un par de cosas más, volvió a sus asuntos dejándome a mí tomar mi desayuno.  

    Todo estaba tranquilo, el lugar estaba un poco aislado, lo cual me pareció un poco extraño. Sentándome en la mesa más lejana a la puerta, me coloqué los auriculares ignorando cualquier ruido exterior. Al dejar la comida en la mesa, tomé una libreta de mi mochila y revisando las últimas páginas pude notar algo que yo no escribí: 

 

    “Aunque no pude despedirme de tí, sé que siempre estarás junto a mi”. 

      

    Luego de haber mordido el sándwich un par de veces, mi celular comenzó a vibrar, tomándolo rápidamente no pude evitar el poner un gesto satisfecho en mi rostro. 

    —Me delata la sonrisa cuando leo un mensaje tuyo —dije para mí mismo al ver una notificación de Maxwell pidiéndome ayuda con algo, más cuando intenté levantarme sentí un fuerte dolor inundando mis entrañas, quise ir por ayuda a la enfermería directamente, más de un momento a otro mi vista se comenzó a nublar mientras el mareo incrementaba gradualmente. 

    Las manos me sudaban frío y pude distinguir como una persona se acercaba a mí; este sujeto se colocó de cuclillas frente mis ojos sin divisar de quién se trataba. Sus manos pasaron delicadamente sobre mis cabellos, acción que provocó que la coleta que llevaba fuera soltada alborotando cada uno de mis mechones. Finalmente, sentía como perdía el conocimiento, cerrando mis ojos hasta que cada uno de mis sentidos fueron totalmente opacados por una fría oscuridad. 

    [image: ]





   





 

    Capítulo VI 

    William Evans 

 

     

    La frialdad del lugar recorría mi cuerpo a tal punto que mis extremidades permanecen dormidas, el rechinar de las puertas se hicieron presentes un par de veces junto a las pisadas que lograba identificar como las de una sola persona, al abrir los ojos para ver al dueño de esos pasos, solo pude divisar oscuridad pura, instantáneamente supe que algo cubría mis ojos negándome el derecho de ver. Del mismo modo en el que no pasó más de un minuto cuando una voz femenina comenzó a hablar como si tuviera una conversación con alguien más, esta se realizaba a través de una llamada ya que no podía escuchar respuesta a sus palabras. Mis acciones fueron hechas en vano al intentar moverme, mis manos se encontraban atadas a mi espalda, mis pies a las patas delanteras de la silla al igual que mi pecho al espaldar. De un momento a otro, los pasos se detuvieron justo al frente de mi a la vez que esta misma colgaba el celular, volviendo a quedar en un profundo silencio. 

    —Evans. —La mujer llamó por mi, tomándome del mentón levantando mi rostro. Podía sentir como su mirada me recorría completamente, manteniéndose en silencio bajo su mano pasándolo por mi cuello hasta llegar a mi clavícula y tocarla de forma descarada. Al preguntarle quién era ella y porque hacía esto, un fuerte estruendo sonó creando un profundo eco procediendo a un golpe en seco contra el suelo. 

    —¿Qué acaba de suceder aquí? —La voz agitada de Maxwell se encontraba presente, quitándome la venda de los ojos esperé un par de segundos hasta que mi vista se aclarara; al dirigir mi mirada al pequeño note que este se encontraba agitado y sucio. No duramos mucho tiempo más ahí, luego de que me desatara nos fuimos corriendo como pudimos hasta la habitación de Alexis; sinceramente no deseaba estár solo con Max en estos momentos. 

    Al llegar a su dormitorio comencé a gritar su nombre mientras golpeaba la puerta de forma escandalosa y desesperada. El resultado fue más que obvio, esta abrió rápido, dejándonos ver a un Alexis asustado y preocupado al ver nuestra apariencia. 

    —¿Y a ustedes qué mosca les picó? —preguntó el mayor tomando mis muñecas que dejaban en evidencia las ataduras antes hechas. Por lo que cuando pude explicarle lo sucedido este no supo qué decir, agradeciendo que Chris no estuviera presente sacó algo de su escritorio, para así mostrarme una foto. 

    —Te acabo de decir que no la vi yo, Max si lo hizo —se levantó de su puesto y comenzó a llamar a la puerta, ya que detrás de esta se encontraba el menor de los tres tomando una ducha, el cual no tardó mucho en salir con la pijama de mi hermano puesta. Directamente Alexis le preguntó por ella. 

    —Rompí mi compromiso con ella aproximadamente hace dos años, está loca —no pudimos decir nada, más bien, no supimos cómo responder, simplemente no entendía lo que sucedía exactamente. Maxwell dirigió su mirada hacia mí—. A todo esto, no entiendo porque te tomaron a ti. 

    —Yo si, Chris me contó que salía con una mujer antes de mi, más cuando terminaron por su demencia y comenzó a salir conmigo, ella me comenzó a culpar por todo. Ahí está la razón por la cual no dijo tu nombre, porque no conoce el mío —nuestra atención se fijó ahora en Alexis, quien calmadamente en su exterior explicó lo sucedido, más sus ojos demostraban el miedo y la ira que sentía. En ningún momento nos miró directamente a los ojos, mas estos se llenaron de lágrimas a medida que hablaba. Rápidamente su voz se quebrantó, comenzando a sollozar se disculpó con nosotros, culpandose a sí mismo mientras se golpeaba fuertemente el pecho con el puño cerrado. 

    —Alexis basta, tu no tienes la culpa de nada. —Tomé su brazo para detener los golpes, más comenzó a forcejear para liberarse de mi agarre de forma ineficaz, con la otra mano me tomó del cuello de la camisa, mirándome directamente a los ojos me acercó a él, gritándome a la cara entre lágrimas “Tú no entiendes que si algo te llegase a pasar, yo me muero”. 

    Mudo quedé, el alma que tanto intentaba proteger estaba siendo destruida en silencio, aquellos ojos que siempre brillaban de felicidad y esperanza, los cuales eliminaban totalmente mi paciencia, aquellos dos hermosos orbes que resguardé durante años ahora mismo parecían derretirse entre sus propias lágrimas. El dolor que sentía lo reflejaba en sus ojos, exponiendo el hecho de que este se daba asco a sí mismo. 

    En ningún momento pude desviar mi mirada de la suya, me sentía como el hombre más miserable del mundo permitiendo que mi hermano se sintiera de esta forma. No aguantaba verlo sufrir, no más. 

    Envolviéndolo entre mis brazos no pude evitar soltar un par de lágrimas, su respiración se encontraba agitada al igual que mi camisa se mojaba. Su corazón latía contra mi pecho, dejándome sentir el infierno por el que su cuerpo y mente pasaban. 

    —Alex, hermano, ve a tomar una ducha, eso te relajará. Y no te preocupes, que yo no me iré de tu lado ni muerto. —Susurré suavemente, era hora de traer calma. Este dudoso se separó lentamente de mi, besándome la frente me agradeció como pudo y entró a darse una ducha. 

    Increíblemente no pasaron ni diez minutos cuando Chris entró de golpe a la habitación ignorando el hecho de que Max y yo estábamos aquí, comenzó a buscar a su novio desesperadamente, quien al final entró en calma cuando escuchó como el agua caía desde la regadera. Tuvimos que explicar nuevamente lo sucedido, mas este no estuvo impresionado por obvias razones. 

    —Alex, cielo —Chris se acerco rápidamente a mi hermano una vez este salió de la ducha, abrazandolo y llenándolo de besos por todo el rostro lo hizo reír como a un bebé, finalizando, besó dulcemente en los labios, haciendo que sus ojos brillaran una vez más —lamento haberte preocupado. 

    —No pasa nada, sabía que ella vendría, pero no creí que iría tras Will al no saber cómo luzco yo —una relación muy pura envolvía a estos dos seres. Aunque no pudiéramos verlos, volaban corazones por el aire, después de todo, el primer amor genuino saca lo mejor de ti. Que envidia. 
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    Me parecía increíble el calor que esta habitación posee, estábamos en pleno invierno y aquellos que usualmente duermen aquí se les ocurrió la brillante idea de cambiar la temperatura a través del termostato. Todos se encontraban descansando a placer, Chris parecía que cargaba algún buen sueño, ya que este se encontraba abrazando a mi hermano quien felizmente también dormía. Al fijar mi mirada en el otro lado del colchón, no pude divisar a Maxwell, sentándome en mi propio puesto vi una pequeña luz entrar desde una puerta, dándome a entender que se encontraba en el baño. 

    Nuevamente volvía a mi, una sensación de proteger a las personas a mi alrededor, una sensación de no abandonar a quienes me necesitan, pero mi voz interior gritaba el nombre de Maxwell, mi voz interna me decía que lo principal era no dejarlo conducir al igual que no abandonar a quienes viven por mi. 

    Sujetando mi camisa de por la parte inferior, la elevé hasta dejar mi torso desnudo, fijando mi mirada en mi entrepierna dude si retirar mi pantalon o no. Rápidamente decidí que era el cuarto de mi hermano y nada malo podría pasar, por lo que quedé en boxers. Acostándome nuevamente pude sentir la comodidad recorrer mi cuerpo entero, subí mi brazo derecho hasta la altura de mi cabeza por debajo de la almohada, provocando una leve tensión en el tricep más de una forma cómoda. 

    Sentía como el tiempo pasaba más no podía conciliar el sueño, al tomar mi celular pude ver una notificación de mi padre: “tenemos que hablar”. Bloquee el aparato dejándolo en su sitio anterior, gracias a esta acción pude ver que Maxwell había vuelto; este parecía analizar cada parte de mi, paseando su mirada desde la punta de mis dedos, subiendo por los muslos haciendo una parada en mi miembro, recorrió todo mi abdomen, brazos, y cuando finalmente llegó a mi rostro, se dio cuenta de que yo me encontraba despierto. Tomó la almohada que le pertenecía a él y comenzó a golpearme con ella, gritó él porque había un pervertido durmiendo a su lado.  

    Intenté pedirle amablemente que dejara de hacer ruido ya que despertaría a los mayores, más era muy tarde para dar órdenes. Alexis y Chris ya se encontraban viendo el espectáculo; uno con una risa en rostro y el otro poseía una mirada tan fría que hasta el infierno podría congelarse. Obviamente la culpa me la llevé yo. 

    Alexis continuaba burlándose de Max, preguntándole si al verme así le provocaba algo sexual, el sonrojo junto a la negación no tardaron en llegar. Chris había cambiado la temperatura haciendo que el frío se hiciera presente. Maxwell se volvió a acostar a mi lado, dejando una clara distancia, mientras que la parejita felíz se mantenía abrazada. 

    Me sentía agradecido por las personas que me rodean, ver la sonrisa de Alexis me daba felicidad, ver la protección que Chris empleaba sobre mi hermano me daba seguridad, y cada vez que veía a Maxwell sentía que lo conocía de hace mucho tiempo ya. 

    [image: ] 

    





   





 

    Capítulo VII 

    Maxwell Remain 



     

    —Hombre, apresura el paso que se nos hace tarde —me encontraba empujándolo hacia la última clase, hoy se suponía que tendríamos examen por lo que si faltábamos no habría justificación alguna. 

    William deseaba soltar alguna excusa boba, pude notarlo cuando abrió la boca en señal de formular alguna palabra, más al fijarse en la hora, me tomó desde las piernas para así cargarme como un costal de papas. 

    Como si fuera poco el director nos había llamado para ir a su oficina después de clase, por lo que si perdíamos el examen nos iría peor a ambos.  

    Al llegar al salon todos se encontraban sentados, aunque de igual forma me sentía afortunado, la profesora aún no llegaba por lo que no tendríamos que disculparnos. Tome asiento en el mismo lugar del primer día, el examen será oral por lo que deseaba recibir la menor cantidad de preguntas posibles. William me jalaba desde la manga del suéter, moviendo mi brazo a su placer me pedía que le ayudara a estudiar antes de que la educadora llegase. 

    Obviamente no pude negarme, sabía que me culparia si reprobaba, además de que los que pasarán esta prueba podrán regresar a sus hogares, no importaba el año en el que estuvieras. Una vez acepté su pedido sacó la típica libreta que no se quitaba de encima, dejándome anotar un par de cosas allí no quit su mirada de mi. 

    —¿Usaste mi libreta antes? —Preguntó un tanto curioso, luego de haber negado tal cosa, retrocedió un par de páginas enseñándome una frase que ciertamente era mi letra, mas yo no recordaba haberlo escrito.  

    —¿Ves? Es idéntico a tu tipo de letra.  

    No podía entenderlo, indudablemente parecía que yo lo había anotado, más podría jurar que algo raro estaba pasando, yo no tenía porque tomar las cosas de William y mucho menos escribir sobre algo que este mismo valoraba.  

    Mientras seguíamos discutiendo entre los apuntes de la clase y cosas en general, la profesora se había hecho presente. Esta cargaba con aproximadamente 650 preguntas que las dividió entre 25 estudiantes en el aula, haciendo que cada uno tuviera 26 preguntas diferentes, por lo que no podíamos parafrasear lo que los otros hayan dicho. 

     

 

    3:00 p.m. 

    Finalmente la clase había terminado, los resultados los obtendremos el viernes, por lo que había que analizar cada respuesta de cada estudiante de la institución, ya que los que aprobaron se les dejara saber mediante una carta. 

    Una vez más nos encontrábamos caminando super lento entre pasillos, no teníamos nada que hacer ya. El celular del más alto comenzó a sonar, “Barbie Girl” era lo que mis oídos percibieron por lo que de una manera extraña fijé mi mirada sobre él. 

    —No seas nenita, se que te gusta—. Una vez contestó el celular sin palabras quedó, tomándome de la mano me arrastró tras su paso rápido —adivina, olvidamos la cita con el director. 

    Nuevamente nos tocó correr, esta vez en dirección opuesta hasta llegar a nuestro destino. Mientras intentamos tranquilizar nuestra respiración tocamos la puerta de la oficina, inmediatamente escuchamos una voz invitándonos a pasar desde el otro lado de la puerta. El padre de Chris ciertamente daba algo de terror, a pesar de no ser la primera vez que lo veo, este se encontraba de brazos cruzados mirándonos fijamente a los ojos. —Quiten esa cara de terror, no están en problemas —pude sentir como el aire que inconscientemente retenía volvía a circular normalmente—. ¿La han visto? 

    Enseñándonos una foto de la mujer que nos lastimó, ambos asentimos con la cabeza sin decir ni una palabra. Más cuando este iba a hacer algún comentario alguien comenzó a tocar la puerta de forma insistente, casi de forma inmediata esta fue abierta. 

    Alexis se encontraba siendo amenazado por un cuchillo por la espalda, aquella mujer era quien le hacía tal crueldad con una sonrisa en rostro. El director se levantó de forma inmediata justo como William hizo, más cuando ambos iban a decir algo, y el hermano menor se acercaba con intenciones de desgarrarle el corazón a la mujer, alguien apareció desde atrás. Tomándole de la muñeca firmemente, soltó el agarre del arma. Alejando a dicha mujer la tomó por los cabellos y le pidió al director que la alejara de todos los estudiantes. 

    —Damián —las lágrimas comenzaban a salir de mis ojos, la situación se había salido totalmente de control. William al parecer conocía a ese joven ya que lo llamó por su nombre, dándole un fuerte abrazo en forma de agradecimiento.  

    —Le destrozaría el alma a cualquiera que se atreviera a ponerle una mano encima a ese ángel. Yo me encargo del resto —tras unas palabras de aquel hombre y un abrazo un tanto largo a mi parecer este le ordenó que se llevará a Alexis lo mas rápido que pudiera, al parecer ya no había peligro aquí.  

    Retirándome de la oficina junto a los dos mayores William poseía facciones arrugadas, lo que representaba la ira que aún lo consumía desde adentro; se podía apreciar el como su mandíbula hacia apretada a tal punto que más de una vez pude escuchar los chirridos de sus dientes al rozar. 

    Antes de perder de vista la escena de la oficina, me di la vuelta para fijarme mejor en lo que sucedía ante mis espaldas, el tal Damián se sentó sobre la espalda de la mujer quien yacía tirada en el suelo, algo curioso que note era que este le preguntaba de forma burlona pero impaciente sobre la bebida que le había hecho ingerir a Alexis; “un néctar que deberías de probar el doble”, o eso fue lo que él le decía mientras apoyaba su codo sobre la espalda de la mujer. Mientras que el arma blanca ahora la portaba el director sujetándola con un pañuelo quien se encontraba en una llamada. 

     

    William no dejaba de sermonear al mayor, diciendo que debía defenderse sin miedo a lastimar a los demás, y ciertamente era así, mas al parecer este no sabía que la debilidad que su hermano poseía en el cuerpo era a causa de una bebida. Le pedí a los más altos que se adelantaran, yo iría por unas bebidas y luego los alcanzaría en la habitación de Alexis.  

    Mientras caminaba por los pasillos, sentía que alguien me seguía. Inmediatamente me di la vuelta para así poder ver a mi acosador, más al fijar la mirada en la dirección que sentía que estaría, no había nadie. Paranoicamente comencé a correr, enseguida pude escuchar como alguien me decía "tienes que volver a mi". Esta voz cada vez se me hacía más familiar, podía escucharla más cerca, más el no saber quien es me desespera, sentía como un escalofrío recorría todo mi ser, provocando que me inundara de miedo. Al llegar a la habitación entre directamente ya que estos la habían dejado la puerta abierta, inmediatamente Alexis le dio un pequeño golpe en la cabeza a su hermano, regañándolo porque no había cerrado la puerta. 

    —Hoy debemos dormir juntos nuevamente —Chris apareció a mis espaldas, haciéndome que diera un brinco y grito por el terror que me había causado—. Y tu no te dejes agarrar por alguien que no sea yo, hoy tuvimos suerte de que Damián apareciera. —Dije recostándome sobre mi cama, me preguntaba donde se había metido ese crío. 

    —¿Sabías que vendría? —Alexis se sentó a mi lado, acariciando mis cabellos con una sonrisa amable pedía disculpas. Más al dar una negación como respuesta, los tres quedaron congelados. 

    Una vez ya acostados, William intentaba abrazarme, yo alejándome cada vez más casi caigo al suelo. Alexis y Chris disfrutaban el vernos a nosotros y no la película.  

    William se posicionó sobre mí, tomándome de las muñecas las elevó hasta sobre mi cabeza. Se colocó entre mis piernas dejando las mías totalmente abiertas, acercó su rostro al mío, uniendo nuestras narices en un beso de mariposa.  

    —Will, nos están viendo. —Susurré entre nerviosismo, sabía que debía detenerlo pero eso no era lo que yo deseaba. 

    —¿No te excita más? —Acercó sus labios a mi oído, dándole una pequeña mordida al lóbulo, cerré los ojos rápidamente por instinto. Mis mejillas comenzaron a arder, el contrario comenzaba a presionar su rodilla contra mis partes bajas provocando que diversos gemidos salieran de mi. No aguantaba más, aprisa abrí los ojos dejándome a la vista a William totalmente dormido. ¿Un sueño? 

     

    —Penetras hasta cuando duermo. —Pasé mis manos por mi cabello, tirándolo todo hacia atrás. Pensando que el sueño se sintió tan real que hasta ganas me había dado, no podía creer que esto esté pasando. No pude evitar soltar una risa nerviosa, deseaba patearlo y besarlo a la vez.  

    Fijé mi mirada una vez más en el, dándome cuenta que el dormir en ropa interior se había hecho una costumbre ya. Fijando la mirada en su rostro tome su miembro por sobre la tela, deseando ver la reacción que tendría. 

    Una vez me fijé nuevamente en aquella extremidad, se veía bastante bien debía admitir. Curiosidad entró en mi cuando se me pasó por la mente el cómo se vería sin boxer, por lo que estiré mi mano para retirar la molesta prenda y descubrir que tan bien dotado estaba William cuando una mano me detuvo y otra me tomó por la cintura. Abriendo los ojos como platos entendí que William ya había despertado. Este me veía con una socarrona sonrisa; parecía que se estaba burlando de mí.Tomó fuertemente la parte posterior de mi nuca llevando entre sus largos dedos algunos cabellos, haciéndome soltar un quejido debido al dolor pero a su vez por la excitación la cual viajaba a través de mi cuerpo; mirándome con sus hermosos ojos llenos de lujuria a la vez que dejaba húmedos besos en mi cuello expuesto, musitó con una sensual voz la cual envió millones de sensaciones electrificantes a mi miembro. —Puedes ver lo que oculto si así lo deseas —provocando que la sangre se acumulara en mi falo, haciendo que este se levantara con interés. Posicionó su otra mano sobre la mía la cual se encontraba a mitad de camino en su tarea de retirar la prenda. Inesperadamente Will empujó nuestras manos hacia abajo causando una fuerte pressing en su virilidad, haciéndonos soltar un grave pero fuerte gemido a ambos.  

    —No me digas que ya no lo quieres —mordió su labio inferior mientras me comía con la mirada, dejándome totalmente avergonzado desvié la vista. Retiró su mano de la mía, tomándome firmemente de la cintura me sentó sobre su extremidad, dejándome sentir completamente su parte baja. No tardó mucho en darse cuenta de que no tenía intenciones de moverme, por lo cual cambiamos de posiciones quedando yo debajo de él con mis piernas a cada lado de su cadera, dejándome totalmente a su merced—. Déjame conocer cada rincón de ti. 

    —Will, nuestra ropa se ensuciará —la voz me salía entrecortada una vez este comenzó a embestirme por sobre la ropa, no podía pronunciar las palabras normalmente, mi cerebro estaba en blanco una vez se comenzó a dejar llevar por el placer. 

    —El sexo es sucio solo si se hace bien, así que no le veo problema alguno. —Continuó con su movimiento a la vez que me veía fijamente a los ojos, con una obvia vergüenza enfoqué mi mirada a cualquier otro punto que no fuera el. Parecía que eso le molestaba, William me tomó del rostro obligándome a verlo, se acercó peligrosamente a mi boca para así susurrar en ella misma—, no desvíes tu atención de mi. 

    Soltando un gruñido de queja en contra de aquello que estaba interrumpiendo mi excitante sueño, me acomodé mejor en la cama pasando un poco de saliva a través de mi seca garganta mientras que en suaves murmullos decía el nombre de William; sentí como alguien se reía roncamente contra mi oído haciéndome despertar de inmediato para darme cuenta que todo había sido un sueño húmedo, y que en realidad nada de eso había pasado entre Will y yo. Duro como una roca en todo el sentido de la palabra; sentí como la persona que estaba detrás de mí se acomodaba mejor haciéndome sentir su animada protuberancia contra mi trasero. Sentí una respiración en mi cuello a la vez que miles de besos húmedos los cuales viajaban desde la base de mi cuello y de mi nuca hasta el lóbulo de mi oreja, note como alguien me susurraba con una ronca voz por el sueño: —soñando conmigo, cariño? —mientras daba un leve empujón a la vez que mordía mi oreja, haciéndome soltar un gemido el cual tuve que tratar de callar mordiendo mi labio inferior con fuerza.  

    —¿William? ¿qué crees que haces? ¿Te has vuelto loco? —susurré con clara molestia en mi voz cuando por dentro estaba muriendo por sentirlo completamente.  

    —¿Yo? estoy tratando de cumplir aquella fantasía por la cual te veías muy animado entre sueños. —Habló suavemente junto a mi oído, entre susurros con su grave voz para así lamer el lóbulo de mi oreja—, no tienes porqué negarlo.  

    —¿Sueño? —Murmuré dejándome llevar un poco por la atención que este le brindaba a mi cuerpo 

    —Estabas haciendo ruidos raros por los cuales me desperté, cuando traté de despertarte comenzaste a gemir mi nombre —susurró con una clara sonrisa socarrona contra mi cuello para posteriormente comenzar a succionar la zona. 

    En un nanosegundo William pasó de estar atrás mío provocandome con empujes a estar posicionado encima mío como en mi sueño. Cuando lo vi, pude apreciar a la divinidad que estaba sobre mi; tenia el cabello totalmente alborotado brindándole una apariencia somnolienta, en su cara estaba pintada esa sonrisa de autosuficiencia la cual prometía pecar esa misma noche, las venas de sus brazos totalmente marcadas luciendo perfectamente pecaminosas, su perfecto abdomen relucía por cada movimiento que hacía, un poco más abajo se encontraba su extraordinario cinturón de adonis el cual me estaba invitando a pecar; a la vez que resaltaba su pequeña y apetecible cintura; sin duda alguna, todo un dios griego.  

    —¿Disfrutando de las vistas, cariño? —murmuró ladeando su cabeza haciendo que su cabello se posara sobre sus ojos mientras sus manos separaban mis piernas dobladas. Soltando un agudo gemido por la impaciencia que me causaba sus lentos movimientos, lo tome por la nuca mientras colisionaba nuestros labios en una ruda lucha para ver quien tenia el control. Enredé mis piernas en su cintura causando que nuestras pelvis se rozaran. Succioné con fuerza el labio superior y el inferior de Will para posteriormente darle un mordisquito al último mientras sentía como sus manos sujetaban mis caderas haciéndonos juntar aún más nuestras caderas. Entre jadeos entrecortados a causa de la excitación, continuo hablando—. Ahora te enseñaré lo que puede darte un verdadero hombre —mientras escabulle su traviesa mano entre nuestros cuerpos buscando el elástico de mi ropa interior; enganchando su dedo índice en el borde de la misma dispuesto a bajarla mientras me observaba mordiéndose el labio inferior, una tercera voz nos interrumpió. 

    —Vayan a un hotel, nada de cochinadas en la habitación. 
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    Capítulo VIII 

      

    Alexis Evans 

 

    Desde hace días que mi novio no me hacía caso como era debido, sentía que este era tan distante que podría terminar conmigo en cualquier momento, ignorándome, ocultándome cosas de su celular y hablando por llamada a escondidas, como si ya no me quisiera a su lado, como si fuera una molestia en su vida, como si me estuviera engañando. Mas algo en mi mente me decía que no tenía nada que ver con ello, aun así, no pude evitar sentirme despreciado. 

      

    Una vez despejé mi mente completamente fijé mi mirada en mi acompañante, Chris. Este se comportaba “normal”, si así se le podía llamar a la persona que camina a tu lado sin dirigirte ni la palabra. Un momento incómodo que fue roto como cristal contra el suelo, Chris tomó firmemente mi mano en un agarre un poco doloroso haciéndome voltear la mirada hacia él, frenando nuestro paso acercó sus labios a mi oído diciéndome dulcemente que lo acompañe a un salón. 

    Obedeciéndole sin dudas tomamos camino a un aula totalmente vacío, ordenó que me sentara en un escritorio cosa que rápidamente cumplí. Posicionándose entre mis piernas tomo mi mandíbula provocando que mi rostro subiese y nuestras miradas chocaran.  

    —No sé cómo no te conocí antes. No sé cómo no tuve la dicha de tenerte entre mis brazos durante tanto tiempo, no sé cómo pude sobrevivir si tus caricias, sin tus besos; no sé cómo pude pensar que esta clase de amor era un pecado ante los ojos de Dios, no sé cómo por cuánto tiempo estaremos juntos, amor mío. Pero de algo si estoy muy seguro, y es que tú eres lo único que quiero en mi vida por toda la eternidad —dijo delicadamente a mi oído. 

    Chris era tan dulce y a su vez tan frío que me confundía en algunas ocasiones. Posiciono una de sus manos a su espalda sacando algo del bolsillo trasero de su pantalón; un anillo que llevaba en el tope una piedra escarlata. Simplemente magnifico a los ojos de cualquiera.  

    Colocó aquella argolla en mi dedo anular, procediendo a besar mi mano y decir cuánto me amaba  

    —Amar sin control no significa pecar, simplemente encontraste la felicidad con alguien que no creías conveniente en un inicio —cálidamente bese su frente mientras contenía mis lágrimas de felicidad, una vez entrelazamos los dedos de nuestras manos nos encaminamos a la próxima clase; ya tendríamos tiempo en el camino para inventarle una excusa al educador, después de todo, al anochecer darían los resultados de aquellos que este año se retirarían. 

      

    7:32 p.m. 

    Aproximadamente a esta hora nos debería de llegar los resultados del examen, no deseaba estar ni un año más aquí. Estresado estuve el pasado al no aprobar ese examen, obviamente culpé a Chris, aunque en ese entonces no yo le gustaba, a mí me traía con las alas de cupido puestas. 

    Chris se mantenía esperando las cartas mientras que yo tomaba una ducha; el sentir del agua recorría mi cuerpo, amaba estar de pie bajo el agua sintiendo como esta limpiaba cada parte de mí, aquellas sensaciones eran tan puras y precisas que me provocaba nunca salir de aquí. 

    El tiempo pasó volando, o eso era lo que Chris me daba a entender una vez llamó mi nombre preguntándome que, si estaba bien, tras al recibir una respuesta afirmativa volvió a dejarme solo diciendo “date prisa, los resultados ya llegaron” 

    Casi de forma inmediata removí el jabón de mi cuerpo y cerrando el agua de la regadera me apresuré a salir de esta misma y encaminando rápidamente mi paso hasta el sitio donde se hallaba el mayor. Este me miraba de una forma divertida, la sonrisa no se alejaba de su rostro provocando en mi confusión. 

    —¿Tengo algo en la cara? —pregunté un tanto descontento, este simplemente extendió el tamaño de su sonrisa y tomándome por la cadera me dijo; “Tienes perfección, aunque al parecer se te esparció por todo el cuerpo”. El sonrojo en mis mejillas no tardó en aparecer, Chris se levantó de su asiento y tomó levemente mi cabello soltando un “y todo mío”.  

    Sentí sus manos bajaron hasta mis hombros, dulcemente acariciándolos como si de un tesoro se tratara, me dio la vuelta provocando que mi espalda chocara contra su pecho, este planto un beso en mi nuca. —Alexis, sé que no soy un ángel, pero si no te vistes ahora mismo haré que toques el cielo —mordió mi cuello y tras una nalgada me soltó para que fuera a colocarme la ropa.  

    Tomando cualquier cosa del armario me vestí lo más rápido que mi cuerpo me permitió, inmediatamente me dirigí a donde él se encontraba una vez más, tomando la carta de la mesa abrí la que decía mi nombre y Chris que me había estado esperando todo este tiempo procedió a abrir la suya. 

    “Alexis Evans/Chris Sanz, estamos satisfechos con las respuestas que nos otorgó anteriormente, por lo que nos complace informarle que usted ha cumplido con todos los requisitos con los que contamos, esperamos mucho de usted. Cordialmente nos despedimos” 

    Ambos leímos al unísono en voz alta, por lo que luego de unos segundos de análisis al mensaje que nos fue dado gritamos tan fuerte que dejamos salir todo el aire de nuestros pulmones, tras un par de risas y festividades más entre nosotros, tomamos camino hacia la habitación de los menores curiosos por saber los resultados. 

    Corrimos por todo el piso, bajando las escaleras saltándonos unos cuantos de vez en cuando Chris se llevó varios sustos, más luego de regañarme porque casi me caigo un par de veces continuamos con nuestra pequeña carrera. 

    Nos detuvimos unos segundos a comprar unas bebidas, atravesando las pocas habitaciones que nos faltaban llegamos finalmente a nuestro destino; posando su mano en mi pecho Chris me detuvo antes de tocar la puerta, señalando las cartas que aún se mantenían en el suelo las tome, era extraño que William no hubiera revisado ya si llegaron.  

    Tomando la perilla la gire delicadamente, pareciéndome un poco extraño de que esta no tuviera el seguro puesto comencé a abrir la puerta deseando que esta no rechinara, asome mi cabeza levemente para ver el interior de la habitación junto a Chris que apoyándose de mi hombro se asomó sobre mi cabeza. 

    La escena se dividía entre algo común y algo no muy convencional; William se encontraba con los auriculares puestos mientras tocaba la guitarra con su típica libreta a su lado, y Maxwell se encontraba hablando. Lo que era insólito en esta situación era que este no se encontraba con un celular en mano, ni nada con lo que pudiera comunicarse con alguien.  

    Chris y yo volteamos a vernos un tanto confundidos, más el tiempo fue corto al escuchar a Maxwell decir “¿Quién eres?”.  

    No sabíamos exactamente lo que ocurría en esos instantes, este caminaba de un lugar a otro sin un objetivo en concreto, Chris me decía que deberíamos irnos, más yo deseaba saber lo que sucedía, lentamente fui abriendo la puerta para que alguien notara nuestra presencia con un resultado que no supe clasificar como exitoso o fallido 

    El menor de los cuatro quien se encontraba dándonos la espalda dijo “No hay nadie cerca, déjame verte”; este a simple vista luce como de costumbre, más si te fijabas a detalle se podía ver como sus manos temblaban al igual que sus ojos recorrían el lugar a donde sus pies se encaminaban mucho más rápido que sus propios movimientos.  

    No pude aguantar más esta situación y abrí la puerta de golpe provocando que esta se estrellara contra la pared y así llamando la completa atención del menor provocando un brinco del susto producido, acercándome a él rápidamente le pregunté si se encontraba bien, este simplemente asintió diciendo que de seguro se encontraba dormido. Un poco extrañado le di la razón ya que ni yo mismo sabía lo que acababa de ver. 

    Entregándole las bebidas que habíamos traído junto a las cartas este agradeció. 

    Inmediatamente me lancé sobre mi hermano quien al notar mi aparición junto a mis intenciones alejo la guitarra lo más que pudo dejándola sobre el suelo; al caer sobre William este quedó totalmente aplastado por mi cuerpo, pidiéndome que me levantase ya que pesaba mucho lo abrace por las costillas y envolví su pierna con las mías, negándole todo el derecho a alejarme me quedé sobre él; nadie lo mandaba a llamarme obeso de forma indirecta.  

    Sentí como unas manos recorrían desde mi espalda hasta el abdomen, al voltear levemente el rostro pude notar que era Chris quien me pedía que me levantase y para sentarme a su lado, cosa que aprisa obedecí.  

    Maxwell y William abrieron la carta que recibieron de forma veloz, me pareció raro que la hoja de Maxwell no era color blanco con un sello plateado como la de nosotros tres, la de él era celeste con un sello dorado.  

    Al terminar de leerla parecía un poco confundido, por lo que esperando a que William terminara la de él y nos diera la noticia de que paso, este le entregó la suya para que la leyera también. 

    El rostro de felicidad de mi hermano no tardó en llegar, gritando “niño prodigio” nos informó que fue uno de los veinte estudiantes elegidos para retirarse en su primer año, cosa que alegrándonos a los cuatro decidimos celebrar de forma rápida ya que igualmente debíamos volver a nuestro propio dormitorio. 

    En el camino decidí llamar a William ya que no deseaba que Maxwell escuchara, por lo que pidiéndole que saliera de la habitación y que conteste mi llamada afuera este obedeció entre dudas. 

    Una vez contestó fui directo al grano al preguntarle si su compañero hablaba solo muy a menudo; este se mantuvo en silencio durante unos segundos hasta que lentamente dejó salir un suspiro de su boca para así decir:  

    “no es que hable solo, es como si de verdad tuviera una conversación, algunas veces le tiene miedo, otras solo fingen ignorarlo cuando en realidad se vuelve un tanto paranoico, más yo finjo que no lo noto” 

    Una vez llegados a nuestra habitación puse la llamada en altavoz, así permitiéndole a Chris escuchar. 

    Nos mantuvimos hablando un poco más de todo lo que ha estado sucediendo últimamente; yo me sentía vigilado, William sentía a alguien más intensamente que yo, a pesar de que a Chris no le pasaba nada le parecía extraño que Damián no haya vuelto a aparecer desde el último incidente con aquella mujer, y finalmente estaba Maxwell quien al parecer escuchaba voces. 

    Decidimos cortar la llamada, ya era hora de dejar el tema de lado sin olvidarlo. Al momento de acostarme e intentar dormir mi celular comenzó a sonar; “nos vemos pronto”.  

    Desde hace un tiempo que mi padre ha intentado contactarme junto a William, más el ignorarlo es lo correcto por los problemas que nos causó. 

    Todo comenzó cuando yo tenía quince años. Me declare homosexual frente a mis padres los cuales no lograron entender mis preferencias. Mi padre me gritaba que yo no tendría un futuro, mencionaba que jamás tendría nada en esta vida, que además de ser un inútil y una decepción, termine siendo un “marica”. Como si fuera poco el escuchar sus crueles palabras este me golpeaba, tomando un cinturón de cuero me golpeaba sin ningún ápice de piedad porque creía que sacaría el pecado de mí de esa manera, y si no lo lograba por lo menos tendría una lección. 

    No había pasado ni un solo mes cuando le conté sobre mis inclinaciones sexuales cuando ya me había enviado a este lugar por temor a que le “contagie” la homosexualidad a William, quien en ese entonces tenía catorce años.  

    Algo gracioso a mi parecer fue que dos años después William me había llegado de sorpresa a lo que yo creí una visita, más aún así este me contó que él también era un pecador de corazón.  

    Luego de un par de bromas y contarnos lo que habíamos vivido en ese tiempo seguimos nuestra vida dentro de la academia, además que con lo que al parecer William había reunido en esos años más tomando mi dinero que yacía en casa este compró un auto para cuando deseáramos dar un paseo. 

    Exactamente un año después conocí a Chris quien tomaba clases por gusto, eso me dio tanta curiosidad que por eso comenzamos a hablar, ¿quién diría que sería la primera vez que me enamoraría con todo el corazón? 

    En el transcurso de ese mismo año no pasó nada más interesante que una pelea que tuvo William al defenderme de los típicos niños que llaman la atención molestando a otros, obviamente gané un sermón por parte de mi hermano ya que yo solo quería evitar problemas con desconocidos. 

    Más ese mismo año cumplí dieciocho por lo que finalmente decidí pasarlo al próximo. Ya en mi cuarto año aquí decidí prestar atención por el deseo de irme de aquí, Chris estando de acuerdo conmigo me explicaba cosas que no podía entender de las clases, y William quien no deseaba estar aquí solo intento prestar atención, más como se me había informado hace una semana; Maxwell le sopló las respuestas una vez se las preguntaban.  

     Mis pensamientos fueron totalmente eliminados una vez sentí como dos manos recorrían suavemente mi torso hasta terminar en un abrazo. Besando delicadamente mi frente junto a una dulce mirada este susurro "debes de prestarme atención cuando te hablo". 
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    Capítulo IX 

    Maxwell Remain 

 

    Finalmente sábado; un día en el que podía levantarme a la hora que yo quisiera sin alguna preocupación. Al fijar mi mirada en el reloj de mesa que compartimos este mostraba que eran alrededor de las 10:00am; decidí ir a caminar un rato para así tomar un poco de aire fresco. Dirigí mi mirada hacia William quien aún se encontraba dormido, por lo que acercándome a él lentamente acaricié sus largos cabellos haciendo que este despertara entre gruñidos. 

    —¿Deseas algo, Max? —Preguntó mientras se frotaba uno de sus ojos, sentándose de forma adormilada. 

    —Solo venía a decirte que saldré a caminar un rato —despeinéaún más su cabello mientras que le dije que volviese a dormir. 

    Tomando una camisa manga larga blanca, chaleco color mostaza, jeans y zapatos negros, salí rápidamente luego de haber colocado las prendas en mi cuerpo. Las sensaciones que recorrían mi mente y cuerpo se sentían como el primer día, todo estaba vacío, frío y aburrido, habían unas cuantas personas caminando por los lugares. Mas algo me pareció tan extraño, que como si de un deja vu se tratara mi mente confundida quedó; dos personas pasaron corriendo y riendo como aquella vez, justamente era el mismo pasillo pero lo único que diferenciaba esta situación de la anterior era que pude reconocer a una de las dos personas, Chris. 

    Este se encontraba junto a un joven bastante alto, y aunque los segundos que pude verlos fueron pocos, distinguí la pelirroja cabellera del desconocido, tal vez luego le preguntaría a Chris sobre aquella persona.  

    Seguí mi camino a paso lento hacia el patio central del lugar. El lugar era maravilloso, magnífico; simplemente una obra de arte totalmente natural. Estaba muy agradecido con el hecho de que habían permitido que esta pequeña parte de la academia quedase con tantos árboles, flores, arbustos bajos y prado natural; hermoso a la vista de cualquiera. Así creando una sensación de tranquilidad, paz interior y hasta serenidad; consideraba que era un buenambiente donde muchas personas podrían encontrar armonía.Saqué el celular de mi bolsillo y poniendome los audífonos me recosté sobre el césped por debajo de la sombra de un árbol.   

    Sentía curiosidad por una de las listas de reproducciones que William me había enviado hace un par de días, esta llevaba como título “Una noche de invierno”, dejándome llevar comencé a escuchar aquellas canciones, un toque de curiosidad rondaba por mi cabeza; el ritmo, el sonido tan dulce de la guitarra acústica y la voz que deleitaba mis oídos le dieron sentido al nombre que esta presentaba.  

    La letra poseía un mensaje tan profundo que hizo un revuelco en mi pecho, se sentía tan bien pero tan mal a su vez; como una dulce balada con la persona que mas amas en este mundo aún sabiendo que no la volverías a ver. Me sentía tan identificado, tan dolido y tan amado a su vez que se me hacía increíble el como una sola canción lograba enviarme tantas emociones a la vez.  

 

     

    “Los sentimientos que me transmitiste en vida no los dejaré ni aunque muera” 

      

    “Susurros de invierno, que en mi mente se hallaban. Buscando una entrada, donde tu corazón se encontraba” 

      

    Lágrimas de dolor y de amor comenzaron a salir de mis ojos, no entendía el porque me sentía tan unido a esto, era como si la hubiese vivido hasta tal punto de sentir el dolor que aquella letra deseaba mostrarme tan desesperadamente. El pecho me ardía tanto que era como si se estuviera incendiando algo en mi, todo era tan hermoso y horroroso a la vez que me confundía, esta hermosa voz me transmite cada una de las palabras que pronunciaba, entrando a lo más profundo de mi alma ahí debía permanecer. 

     

 

    “No sé cómo decirte adiós, no sé como acabará este frío invierno sin ti, más no puedo permitir que nuestro amor se congele y rompa como lo estás tu ahora” 

      

    “Mi verdadero amor, se que posando tus dulces labios sobre los míos harás desaparecer este infierno, necesito que vuelvas a mi” 

      

    Se me hacía imposible detener las lágrimas en este momento, inmediatamente cubrí mis ojos con las palmas de mis manos, la respiración me faltaba, sentía como alguien me llamaba a gritos mas no podía responder, mi cuerpo parecía estar totalmente inmovilizado. No pude moverme, lágrimas seguían cayendo a tal punto que mis manos se humedecieron por completo, necesitaba comprender el porque este dolor llegaba a mi, necesitaba saber porque William me había enviado esto; era una tortura para mi corazón. 

    Sentándome lentamente retire las manos de mi rostro, dándome una vista tan brillante que parecía alegrar a cualquiera, mas yo me sentía como una total desgracia.  

 

     

    “No podemos seguir recordando lo que en el pasado quedó, mas si tu no estás en mi presente yo no se como vivir” 

      

    “Una noche fría de invierno, la cual eterna permaneció” 

     

 

    No tenía palabras para describir lo que sentía, inmóvil de pensamiento y acciones quedé; enviaba un mensaje tan poderoso que hacía tu corazón frenar y acelerar al mismo tiempo. Retiré los audífonos de mis oídos dejándolos suavemente en el suelo cerré los ojos e intenté calmar mi ser. 

    Inhala, exhala; repetí varias veces ese procedimiento lo más calmado que pude, más mi corazón me pedía a gritos que lo dejara oír otra vez su voz.  

    Y ahí estaba, sus gritos llamando mi nombre, podía escucharlo a él solamente, sus fuertes pisadas atravesando el césped, su voz llamándome preocupadamente, mas no le pude responder ni con la mirada.  

    Lágrimas que no podían ser detenidas ni con mi propio vigor las detuvo él con su cálido tacto. Sus manos se posaron sobre mis mejillas, acariciando suavemente aquella zona que ya debía de estar roja e hinchada logró detener mis lamentos. Intentando mantener la calma este preguntó rápidamente “¿qué ha pasado?” 

    Mi corazón se estremeció una vez más, al ver que no daría respuesta alguna este me tomó entre sus brazos cargándome hasta el dormitorio. 

    Al llegar a esta me dejó sobre mi cama mientras él iba a llenar la bañera con agua caliente para así poder relajar el cuerpo; realmente no tardó mucho tiempo en volver a mi, tomando asiento en una de las sillas se sentó quedando frente a frente, este me tomó de las manos y depositó varios besos sobre mis nudillos mientras volvía a preguntar el porque me encontraba en ese estado. 

    —” Una noche de invierno” —mi mirada estaba fijada en el suelo, susurrando aquellas palabras. No me sentía con el valor suficiente de ver a William a los ojos, no me sentía capaz de nada. 

    Estos sentimientos que fueron penetrados en mi por una cancion eran simplemente magnificos. No podia comprenderlo bien, pero se sentía increíble. 

    —La escribí pensando en ti; vino a mi mente por sí sola, como si tuviera voz propia —haciendo una pequeña pausa me tomó del mentón para así levantar mi rostro y hacer que lo viera a los ojos—. Así me sentiría si no te tuviera a mi lado. 

    Sin mas nada que decir me tomó de la mano y me llevó al baño, ya ahí me dijo que retirara mi ropa y entrara a la ducha mientras él contestaba su celular que desde hace unos segundos había comenzado a sonar. Podía escuchar levemente lo que decía, mas no supe con exactitud de qué hablaba, mencionaba que alguien vendría de visita luego de ciertos años, pero no supe de quien se trataba. Minutos más tarde ya me encontraba jugando con el agua, moviéndola de un lado a otro distrayendo mi mente por un buen rato. 

     

    Horas más tarde ya nos encontrábamos acostados, recién había pasado el atardecer por lo que no teníamos nada que hacer. Al dirigir mi mirada hacia William este se veía dormido, por lo que levantándome cuidadosamente de no hacer ruido decidí salir a comprar una bebida en las máquinas del pasillo. 

    Sentía el frío del lugar aún más que de costumbre al no llevar suéter, algunas puertas hacían chirridos por los estudiantes que entraban y salían de sus habitaciones, risas, gritos y alborotos se concentraron en mi mente provocando una fuerte irritación dentro de mi.  

    Tapando mis oídos fuertemente con las palmas de mis manos comencé a agitar mi cabeza desesperadamente; los sonidos se hacían cada vez más fuertes, cada vez golpeaban aún más dentro de mi haciendo que comenzara a doler.  

    Sentía como si mi cerebro fuera a explotar, gritando lo más que pude que se detuvieran una risa apareció junto a una voz diciendo “ve al coche, es hora de irnos”.  

    Dirigiéndome al estacionamiento algo en mi me decía que esto no tenía sentido ya que yo no poseía auto. 

    Desde donde estaba podía ver el aparcamiento, apresurando mi paso pude escuchar las pisadas rápidas de alguien a mis espaldas, mas el cuerpo no me permitió dar la vuelta. Justo al momento en que sus movimientos se detuvieron sentí como una mano me detuvo, su pesada respiración chocaba contra mi nuca, apoyando su frente en mi hombro pasando sus manos por mi cintura.  

    —Creí haberte advertido hace tiempo que no salieras tarde —sus palabras provocaron que de mi saliera una carcajada, el de verdad esperaba que obedeciera sus reglas a cada instante; pero gracias a su acción pude olvidar de lo que anteriormente parecía hipnotismo me di la vuelta; William cargaba una sonrisa nerviosa mientras trataba de recuperar el aliento aún. Tuvo que haber corrido montones para haber llegado a este lugar tan rápido.  

    Mientras tomábamos camino de vuelta al dormitorio le tuve que contar a lujo de detalle lo que me había pasado, sacando diversas teorías no dimos con ninguna conclusión; era sumamente extraño y confuso, más pensando que fue un caso de inconsciencia dejamos el tema allí.  

    Rápidamente terminamos cambiando el rumbo de la conversación, preguntándole a William con quien hablaba hace unas horas, este se mostraba inquieto y no paraba de repetir que a Alexis le daría un infarto; por lo que luego de lograr calmarle me contestó firmemente “mi padre estará aquí pronto” 
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    Capitulo X 

    Alexis Evans 

     

 

    —¿Cómo que vendrá? —hace unos minutos que me encontraba hablando con mi hermano junto a Chris, estos me contaban que mi padre vendrá a vernos luego de varios años.  

    Y si que jode, desde que llegué a este lugar no le veía la cara. 

    —Si Alex, el contactó al padre de Chris diciendo que estará aquí en menos de dos días —y veredicto, Chris era el único que se mantenía calmado en estos momentos. William volteaba a ver a otras personas mientras les preguntaba el porqué, al inicio fue gracioso hasta que comenzó a gritar. Y finalmente, yo solo quería escapar antes de que la tormenta de su ser llegara a este lugar. 

    —Pero como sabíamos que intentamos huir, no te diji... —Chris no pudo terminar de hablar ya que yo había comenzado a correr; aprovechando que era hora de almorzar sabía que lograría escaparme de ellos entre tantos estudiantes que disfrutaban la comida del domingo, era un festín. Comencé a gritar que no lo deseaba ver mientras corría hacia la salida, lo que impidió mi perfecta huida fue Maxwell quien se encontraba en el centro de toda la multitud, frené de golpe para no lastimarlo al no tener espacio suficiente para cambiar de rumbo, mi acción tan repentina al parecer había provocado que William se chocara contra mi espalda y Chris contra la de él, gracias a esta acción los tres quedamos tirados en el suelo, Maxwell se había salvado ya que al ver a los otros dos correr a mi espaldas se hizo a un lado para no salir afectado 

    —A ver si te encoges un poco —susurró William refiriéndose a Chris, una vez levantado se sacudió su ropa y arregló las partes que estaban desorganizadas. 

    —Sabes, soy tu hermano mayor, puedes tener consideración conmigo de vez en cuando —comenté casualmente a ver si esto provocaba algún sentimiento de compasión en él, además de que deseaba molestarlo un poco ya que no me dejaría ir, después de todo podía ayudarme a levantarme siendo él el causante. 
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    Horas más tarde, ya me encontraba en el dormitorio sobre la cama de mi amado; sentado entre sus piernas mientras este masajeaba mis hombros yo veía una película. —Tienes manos mágicas —la fuerza se esfumaba cada vez más de mi cuerpo, su toque relajaba mis músculos increíblemente, era maravilloso el sentir tan liviano el cuerpo solo por un par de movimientos sobre las zonas tensas. 

    —Y pueden hacer más —soltó una escandalosa risa al caer sobre su propio chiste; inmediatamente me atrajo hacia él haciendo que mi espalda se pegara suavemente contra su pecho, este comenzó a jugar con mi cabello esperando que olvide lo que acaba de decir, cosa que era imposible tras una broma tan mala.  

    Me acomodé mejor contra él, esperaba que sus caricias duraran hasta la eternidad, después de todo me consideraba amante de sus toques. Dejando de acariciar mi cabello volteé rápidamente a ver el porque detenía su movimiento; posicionó su dedo índice sobre sus labios dándome la señal de silencio, un poco extrañado le iba a preguntar la razón de aquella acción , más inmediatamente me dice “¿escuchaste eso?”. Haciendo un movimiento horizontal con la cabeza le di a entender que no había oído nada, no dijimos ni una sola palabra en unos segundos, nos miramos fijamente sin hacer ningún movimiento. 

    Cuando iba a decir que lo olvidemos; fuertes golpes azotaban la puerta salvajemente mientras gritos que reclamaban nuestra presencia eran dichos entre cansancio y desesperación. 

    Rápidamente dejamos al dueño de aquella voz entrar, sudado, con un golpe en la mejilla y tan agitado que no podía hablar con comodidad. 

    Señalando nuestros zapatos nos los pusimos rápidamente, y entre jadeos y la desesperación que sentía dijo que lo siguiéramos volviendo a correr camino a su dormitorio. A pesar de que Maxwell casi se caía al suelo varias veces en el camino llegamos rápidamente, dejándonos ver como William se encontraba contra la pared con un hombre alto tomándolo por el mentón gritandole un par de cosas mientras nos daba la espalda, ya que no podía verle el rostro tomé una botella que se encontraba en el escritorio de mi hermano y la reventé contra la cabeza del atacante quien inmediatamente cayó al suelo. 

    Tirando a William del brazo lo atraje hacia mí, tomándose del lugar de donde lo sostenían anteriormente me preguntó si le había quedado alguna marca. Fijando su mirada en aquellos que se encontraban a mis espaldas les pidió que salieran de la habitación ya que esto era un asunto familiar, Chris y Maxwell obedecieron dudosamente, cerrando la puerta detrás de sus espaldas nos hicieron seña de que si necesitaban algo les avisaramos. En ese preciso instante fijé mi mirada en el hombre que se encontraba tendido en el suelo; mi padre. 

    Minutos más tarde ya teníamos la situación más controlada. El señor Evans se encontraba sentado en una silla de brazos y piernas cruzadas llenándonos de sermones junto a una mirada aterradora mientras que nosotros estábamos sentados en la cama de William.  

    Según lo que pudimos entender era que decidió venir un día antes ya que según las noticias las carreteras podrían llenarse de neblina. Fijándose en el anillo que cargaba en mi dedo anular me preguntó asustado si estaba casado, más no pude evitar reventar de la risa ante tal pregunta. 

    —No me casé, mi novio me la regaló —respondí directamente una vez se detuvo mi risa. Nuestro padre decía que debíamos reconsiderar el hecho de nuestra sexualidad, ya que él pensaba que esto era una moda de adolescentes. En seguida William interrumpió sus palabras bruscamente 

    —No es una moda, es que el temor ante la sociedad finalmente está acabando —minutos de silencio se hicieron presentes, nuestro padre se levantó de su silla y comenzó a caminar por toda la habitación inspeccionando hasta el más mínimo detalle, dijo que somos unos bastardos, sus hijos bastardos—. ¿Aceptarás que mantengamos una relación con alguien a quien amemos sin importar su género? —William se dirigía hacia él una vez más, mirándolo directamente a los ojos esperó pacientemente una respuesta; mi padre tras un suspiro sacó su celular y enseñando su fondo de pantalla dijo "¿ven a estos niños? Son mis hijos, y a pesar de que no nos llevemos muy bien y que al mayor no lo haya visto en años, algún día los entenderé; después de todo siguen siendo mi sangre, por lo que espero que puedan perdonar a su viejo y volver pronto a casa " 

    Quedando completamente perplejos, William volteó a verme para que le dijera algo, más yo tampoco sabía cómo responder. 

    Una fuerte risa se comenzó a escuchar, al dirigir mi mirada hacia mi padre este le dio un pequeño golpe en la espalda a Will quien se encontraba a su lado, pasó su brazo por sus hombros para así abrazarlo de lado; esto sin mencionar el ademán de manos que hizo para que yo me uniera, obedeciendo con una sonrisa inmensa los abracé a ambos. 

    Era algo que anhelaba desde hace tiempo, el calor familiar no fue algo de lo que pude disfrutar y mucho menos recordar. Ciertamente lo extrañaba, adoraba las tardes en familia o simplemente una buena charla familiar; de alguna manera lo que se me había arrebatado ahora había vuelto a mi cuatro años tarde. 

    Luego de continuar la charla hasta alrededor de media noche este se disculpó con William por el agarre que había puesto en el horas atrás. Comentando rápidamente que mamá y él se irían de viaje pronto por su aniversario, nos pidió ayuda en lo que podría comprarle junto con un mal chiste de "ustedes tienen los mismos gustos que las mujeres"; sinceramente yo no sabía si reír o no, pero al ver la reacción de mi hermano que a carcajadas se cayó de su asiento por lo que mi padre y yo nos comenzamos a burlar de él. No pasó mucho tiempo después de eso cuando nuestro padre se fue. 

    Segundos después Chris entró con Maxwell en sus brazos, el menor se encontraba ya dormido. Literalmente rendido en sus brazos, sus fuertes, enormes y bien marcados brazos. 

    Dejándolo sobre su cama delicadamente, William comenzó a buscar ropa para ponérsela y así durmiera más cómodo; sinceramente no sabía qué relación se llevaban estos dos, al inicio creí que eran amigos con mucha confianza, pero luego de haber detenido su acto sexual en mi habitación no he logrado descifrar cual era aquel vínculo que los unía.  
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    —Así no entrara. —Tomé la mano de Chris delicadamente 

    —¿Quién es el que la mete? ¿tú o yo? —Volteó a verme con una sonrisa lasciva en rostro 

    —¿Quién sabe mejor dónde va? 

    —Claro que yo, conozco muy bien cómo entrar. —Rió estruendosamente removiendo mi mano de la suya—. Déjame meter la mía, ambos sabemos que entra mejor si yo la pongo. 

    —Que no, yo quiero meterla —alejé su mano y posicioné mejor la mía, cosa que él al segundo retiró. 

    —Tienes que ser obediente y déjame hacerlo, quiero ponerla adentro ya. —Una vez dijo esto beso mis labios dulcemente e introdujo la llave a la manija de la puerta, pasando a nuestro dormitorio le informe que tomaría una ducha rápida, cosa que hice para luego dirigirme a mi cama —te dije que yo podría meterla mejor que tu—. Rió escandalosamente para luego mantener su mirada fijada en mi, hasta podría decir que no daba ni un parpadeo. 

     

    Algunas veces da miedo cuando una persona se te queda viendo por tanto tiempo; es como si fuera un “stalker”, y siendo sincero si el no fuera mi novio estaría totalmente asustado, me atrevo a decir que inclusive lo demandaria. 

    —De nuevo te me quedas viendo, ¿tanto así te gusto? —Dirigiéndole la palabra intenté jugar con su paciencia y hacerlo una pequeña broma. Mas este al parecer no la captó, aún así respondió de forma casi inmediata sin siquiera pensarlo un minuto más.  

    —¿Cuando me contarás de que tanto hablaban? —y si lo conocía tan bien como pensaba, no me dejaría dormir hasta que le contara que tanto hicimos ahí, más bien, este me molestaría toda la noche si hacía falta; decidí pedirle una taza de té para relajarme, nos sentamos sobre mi cama en donde la historia se contaba desde cero. 
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    Mi familia es lo mejor que me ha pasado en la vida.  

    Gracias a ellos soy quien soy. 

    -Gabriela Haddad. 

    





   





 

      

    Capítulo XI 

    William Evans 

    Escuchaba gritos, amenazas, llantos, lamentos y súplicas. Quería, no, necesitaba ver lo que estaba sucediendo a mis alrededores. Mi mente me ordenaba entre gritos que abriera los ojos, que observara el terrorífico entorno de una vez por todas. Mi cuerpo no acataba ninguna de las órdenes que mi cerebro le enviaba; no podía mover mis dedos, mis párpados pesaban más de lo acostumbrado, sentía que me encontraba en una pesadilla, una en la cual no había nada mas que soledad, dolor, sufrimiento y una oscuridad profunda, aquella silenciosa pero aterradora oscuridad. Todo eso, hasta que escuché la voz de Alexis gritando: —"¡Fíjense en el camino!" —para posteriormente escuchar un sonido de un cuerpo estrellándose contra un cristal volviéndolo añicos. Era como si todo sucediera en cámara lenta, podía escuchar como el filoso objeto que anteriormente fue destrozado en miles de pequeños pedazos chocaba contra el capó del auto, alguien había salido disparado desde el asiento del conductor. Pero definitivamente nada era más tétrico y espeluznante que el ruidoso silencio que se produce en el lúgubre lugar. 

    El ruidoso silencio fue característico hasta que alguien gritó tan fuerte que podía sentir como sus cuerdas vocales se desgarraban, fue un grito dado desde el alma. 

    Un grito provocado por mi. 

    Mis ojos se abrieron de golpe, siendo encandilados por la luz de la habitación. Respiraba agitadamente de manera dificultosa, los vellos de mi cuerpo se encontraban como escarpias, no podía moverme sin mencionar el tétrico sonido hizo que la adrenalina corriera rápidamente por mis venas. 

    El desgarrador grito se reproducía una y otra vez en mi mente, a diferencia de la habitación, la cual se encontraba en un silencio enfermizo y en una calma inquietante. 

    Nuevamente pasaban extrañas cosas, sueños tan reales los cuales podía sentir a la perfección, aquellos de los cuales te levantas por la mañana sintiendo la melancolía ya que creías que era real, mas este continuaba siendo producto de tu mente.Sueños que a través de mi mente podía sentir el dolor que parecía la mismísima narcosis; nada de esto había sucedido fuera de mi imaginación. 

    Logrando moverme, posicioné mi mano sobre mi frente por el dolor que sentía me senté lentamente mirando todo el entorno que me rodeaba,   

    —No me jodas William, ¿cuánto tiempo llevas despierto? —Comentó mi hermano con el ceño fruncido y cruzándose de brazos mientras mantenía una postura firme. Para ser sincero, aún no entendía lo que sucedía aquí, de un momento a otro Alexis me llamó urgentemente para que fuera a su habitación, al llegar a esta me mostró como frente a la ventana de la esquina se podía visualizar una sombra, más esta no se movía. Al inicio creímos que se reflejaba de algún lugar hasta que comenzó a hablar y de alguna manera perdí el conocimiento. 

    —¿Dónde está Max? —pregunté sin dar respuesta a lo anterior, mirando a todos lados que podía, aún me sentía algo mareado por lo que no me levanté totalmente de mi sitio. 

    —Hace un momento estaba aquí —Chris salió de una pequeña habitación que se encontraba con acceso a la suya, ¿desde cuando había una puerta allí?—, no está por ningún lado. 

    Esa criatura empezó a reír sádicamente. Repitiendo varias veces que la hora de la verdad se aproximaba a gran velocidad. Alexis, Chris y yo nos mirábamos los unos a los otros, una vez más deseaba ver a dicho ser, aún así cuando menos lo notamos ya habíamos despertado. 

    Un sueño dentro de otro, ¿quién lo diría? 

    Entre dudas y revoloteos quedamos en la conclusión de que no había ninguna presencia, todo había sido un sueño que extrañamente los tres habíamos compartido, no creí que eso fuera posible, pero al parecer así era. Levantándome totalmente de mi sitio tomé mi celular para marcarle directamente a Maxwell; este me dijo con voz somnolienta que se encontraba en nuestra propia habitación, donde había estado todo el día.  

    Despidiéndome de los mayores salí corriendo a mi dormitorio, donde no tarde mucho en llegar, una vez abrí la puerta y vi a Maxwell sobre su cama me acerqué a él preguntándole si se encontraba bien, luego de haber afirmado eso le comenté lo que había sucedido en aquel extraño sueño. Max comenzó a reír y dijo que algunas veces a él también le sucedían cosas así, creyendo que algo es real y termina siendo producto de su imaginación, más nunca en un sueño compartido. Al inicio no supe qué pensar, más dejé morir el tema en ese punto, ya esto se estaba saliendo de nuestras manos. 

    Deseando tomar un baño caliente llené la tina, esperando unos minutos que el agua llegue a un poco más de la mitad, me sumergí en ella. Mis músculos se relajaron inmediatamente, y aunque mis piernas y hombros no estaban totalmente cubiertos por el agua, se sentía bien. Los pensamientos iban y venían a merced propia, una que otra vez lograba dejar mi mente completamente en blanco, pero a decir verdad necesitaba saber el significado de algunas cosas que sucedieron en el sueño, y sí, soy la clase de persona que le busca la explicación a cada cosa intensa que sueñe. 

    Minutos más tarde ya podía sentir cómo las yemas de mis dedos se habían arrugado como pasas. Saliendo de la tina me situé frente del espejo, viendo como tanto la barba como el cabello ya me habían crecido demasiado, era hora de tener un cambio de look. Buscando entre mis cosas de uso personal tomé una pequeña navaja junto a crema de rasurar, una afeitadora eléctrica para la barba y una tijera; comencé a cortar mi cabello lentamente, pasaba mis dedos junto a la tijera cortándolo hasta hacer desaparecer la coleta. Tomando la afeitadora comencé a pasarla por los lados de mi cabeza, haciendo que el cabello luciera como si tuviera alguna clase de degradado le tire agua para así peinándolo hacia atrás y cortar la parte de arriba hasta que quedara al estilo de Spiky. Finalmente, tomé la navaja y unté la espuma en mí ya muy crecida barba, a esta le di un estilo de rastrojo largo, claramente más corto de lo que se debía por gustos propios, inmediatamente me puse un poco de loción y amarrando la toalla en mi cintura me dispuse a salir. 

    Mientras caminaba hacia mi armario pude sentir la mirada de Max a mis espaldas, una mirada embobada, como si de un depredador acechando a una presa se tratase. Se acercaba de forma lenta y sigilosa hacia mí, dándome la vuelta no pude quitarle la vista de encima, daba mucha risa como caminaba encorvado y de puntillas, además de que tenía las manos en posición de mantis religiosa; cuando llegó a mí, pasó su mano derecha por mi cabello, sintiendo la diferente textura de cómo lo tenía antes, los ojos le brillaban tanto como si se hubiera ganado el premio mayor de la lotería. 

    Su sonrisa estaba extendida, haciendo que pequeñas arrugas abrazaran sus pomposos y llamativos labios. Sus hermosas mejillas estaban bañadas con un tenue rubor, haciéndolo ver aún mas hermoso, Sus ojos brillaban con adoración; ¿lo mejor? esa mirada estaba totalmente dedicada hacia mi. Un mechón de cabello caía majestuosamente por encima de su ojo, dándole un toque más de serenidad y de ternura. Sus pies de puntillas demostraban la diferencia de estatura, y con su mano izquierda me tomó del mentón, así sintiendo mi -ahora arreglada- barba un "qué guapo" se le escapó de forma repentina provocando un fuerte sonrojo desde sus mejillas hasta la nariz.  

    Con una sonrisa en rostro y con mis ojos brillando de amor, coloqué el travieso mechón que caía por su frente detrás de su oreja para posteriormente abrazarlo por la cintura aprovechando que este tenía sus brazos ya alzados; el menor no tardó en forcejear y quejarse de mi acción, más no pasó mucho tiempo cuando se dio por vencido y me abrazo por el cuello. 

    Aprovechando el dulce momento, lo levanté dirigiéndonos a la cama en donde él quedó debajo de mí.  

    Su sonrojo se hizo aún más notorio cuando bajó su mirada, así percibiendo que yo aún me encontraba en toalla dejando mi torso totalmente desnudo. Comencé a besar su frente, luego sus mejillas, nariz y finalicé en su dulce y apetecible boca. 

    Mientras yo me ocupaba de brindarle atención a sus labios a un ritmo calmado y pasional, esa calma repentinamente se convirtió en algo más intenso a través de los segundos. Maxwell movió la punta de la toalla haciendo que esta soltara el agarre que le había hecho anteriormente, acción que provocó que esta cayera.  

    Él no dirigía su mirada hacia abajo, siempre me veía a los ojos cosa que me excitaba. Podía sentir cómo esta relación iba creciendo cada vez más, pero sin el punto de ser oficiales; algún día le diría lo que sentía de forma directa, más debo de planear el día indicado para esto. 
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    Capítulo XII 

    Chris Sanz 

 

     

    La vida estudiantil definitivamente era la mejor época de todas. Desgraciadamente para mí este sería mi último año como uno, mi padre deseaba que fuera la mano derecha de mi hermano mayor, apoyándolo en todo momento como futuro director del lugar. Como era de costumbre, mantendríamos el nombre de la academia como uno de los más reconocidos del país. Por lo que este pretendía que tomara el cargo de subdirector una vez el le pasara su puesto a Damián cuando se retirara. 

    Cada vez se hacía más tarde, Alexis parecía tardar años en arreglarse. No toleraba el hecho de que no me obedeciera cuando le decía que debíamos hacer algo en una hora específica para evitarnos correr a último momento, siempre esperaba a que la desesperación llegase a mi, es como un niño haciendo berrinches por no desear ir a algún sitio, y más si era importante. 

    Terminando de acomodar el reloj alrededor de mi muñeca le di la espalda a mi novio para así decirle que me adelantaría, por lo que este con un puchero en rostro me tomó del brazo dándome la vuelta a la vez que plantaba un beso sobre mis labios. Como decía, un niño haciendo berrinches. 

    —Despídete como se debe. —Volviendo a mis asuntos de forma fracasada lo tomé del mentón devolviéndole de forma larga pero dulce el beso, cada vez este se hacía más intenso, dejándonos escuchar los sonidos sucios que gracias a la saliva nuestras bocas provocaban.  

    Esto se había vuelto una danza en donde nuestras lenguas eran las protagonistas. 

    —Si así será siempre, déjame hacerlo de forma incorrecta —solté con una pequeña risa en rostro, dejando a mi amado tan avergonzado que ahora se encontraba escondido en mi pecho. 

    Adoraba verlo así, era tan diferente a como normalmente es cuando está con los demás, puede ser tan amable y salvaje a su vez cuando está en público, pero siendo honesto él es todo un bebé; desea que le den todo el amor del mundo, adora que lo acaricien y salir con las personas que él quiere, nunca he escuchado una mala palabra salir de sus labios, más cuando se trataba de alguien a quien aprecia parece transformarse, es como si gritara con la mirada “lo tocas y luego de haberte matado te buscaré en el infierno”, simplemente Alexis. 

    Lastimosamente han habido personas cercanas a él que lo único que hacían era lastimarlo, aprovechaban de que él no se defendía si solo era hacia él, por lo que una vez lo conocí decidí que a mi lado sentía de todo menos dolor, lo protegería con mi vida si hiciera falta.  

    El cómo se le daba algo imposible de dar a alguien que amas no se hacerlo, solo podía amar, defender y cuidar al ser más hermoso que se ha cruzado frente mis ojos. 

    Dulcemente lo separé de mi, sobándole la cabeza le dije que debía irme ya, solo esperaba que no se quedara vagando por los pasillos mientras yo me reunía con mi padre en su oficina. 
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    —¿Para que me mandaste a venir? —pregunté una vez entre a la oficina, este se encontraba sentado en la típica silla giratoria dándome la espalda.  

    Al no recibir respuesta alguna me dispuse a caminar por todo el despacho fijando mi mirada en todo menos mi padre. Mis manos pasaron entre viejos libros, álbumes de fotos escolares, récord de los estudiantes, y justo al momento en el que comenzaba a buscar la llave para un cajón cerrado este se dio la vuelta para fijar su mirada solamente en mí. 

    —¿Buscas esto, hermano? —Susurró alguien con voz ronca. Mi mente quedó en blanco, sabía que este desgraciado estaba rondando por la academia desde hace semanas, mas nunca lo vi por más de una hora, por lo que desde hace un septenario creí que este se había ido a casa; Damián hizo mueca de gracia, una vez dejó la llave sobre el escritorio se acercó a mi casi que corriendo, comencé a evitarlo de la misma forma hasta quedar sin aliento. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunté una vez la respiración volvía a mi con normalidad, no era algo muy común ver a este pequeño gigante por aquí en estos días. Su mentalidad era totalmente infantil, pero su altura y edad eran mayores a las mías. 

    —Que manera de saludar a tu hermano mayor; además, mira estos brazotes, ¿haces pesas? —comentó el mayor mientras jugueteaba con mis brazos, cosa que mientras este pasaba rápida pero delicadamente sus manos por mi cuerpo provocó que las cosquillas llegaran a mi. 

    —Déjame en paz y vamos a desayunar algo. —Dije tomando sus manos para que pudiera detenerse, el niño bien caprichoso especificaba lo que deseaba comer. 

    Luego de haber pasado casi todo el día con el demonio de Tasmania, lo llevé al dormitorio. Le indiqué que se metiera en la ducha una vez busqué un par de ropa que suponía yo le debían de quedar, mientras yo llamaba a nuestro padre para ver si tenía alguna habitación disponible, cosa que rotundamente negó diciendo que esto no era hotel. 

    —Cielito mío, veamos alguna película —una vez escuché aquella voz entrar al dormitorio supe que el infierno y el cielo se unirían en una danza para crear una fiesta celestial, la mezcla entre mi novio y su cuñado destruiría el universo... 

    —Ahora no puedo Alex. —Dije señalando el baño—, tenemos visita pero necesito que se controlen, no necesito que desaten su demencia. 

    —Es verdad dulzura, a tu lado pierdo el control —dijo Damián saliendo del baño con una toalla atada a su cintura mientras sobaba levemente su cabellera así evitando que pudiera ver sus alborotados cabellos. Casi de forma inmediata ambos chocaron puños, así demostrando que mi tolerancia debía aumentar esa noche. Nuestras vistas se quedaron plasmadas en el brazo izquierdo de Damián, estaba todo tatuado 

    —¿Estás coqueteando conmigo? —Esta vez habló Alexis, quien trataba de quitar la mirada de mi hermano, esto había llegado muy lejos ya, primero se pintaba el cabello y ahora se tatuaba el brazo entero, definitivamente nuestro padre lo mataría 

    —¿Qué demonios le hiciste a tu cuerpo? —Con un tono bastante agresivo me dirigí hacia él, tomándolo del brazo lo llevé en dirección al baño para así restregar fuertemente sobre él deseando que la tinta desaparezca—, papá te matará.  

    —Me vale tres hectáreas de verga lo que me digan. Mi cuerpo podrá estar manchado de tinta, pero este sigue siendo mi jodido templo, y no veo que alguien se queje de él —susurró con voz ronca e impetuosa, parecía que no perdería el aliento en discutir. 

    Y era cierto, dudaba mucho que alguien se quejase de él. Damian estaba muy bien dotado. Pelirrojo con una blanca y perfecta sonrisa en la cual resaltaba sus filosos colmillos, con brazos ligeramente marcados sin llegar a ser exagerados, manos varoniles con largos dedos huesudos, sus pectorales se alzaban con ímpetu en su pecho, su abdomen totalmente marcado mostrando un trabajado torso el cual terminaba con un muy acentuado y pecaminoso cinturón de adonis, sus fuertes muslos se asomaban por debajo de la toalla. 

    Su musculosa espalda nos saludaba desde el reflejo del espejo, pequeñas gotas de agua se deslizaban desde la parte superior de la misma hasta perderse en sus relucientes hoyuelos de venus en su espalda baja. 

    Pasando suavemente las yemas de sus dedos por su firme abdomen llegó a su pelvis, una vez estuvo ahí introdujo el dedo pulgar por debajo de la toalla en un suave agarre tentando a la suerte de que esta cayera o no.  

    —¿Quieres ver de lo que un Dios está hecho?  

    —No es momento de discutir, enfríen sus cabezas —Alexis rápidamente se alejó de mí y se acercó a mí ahora pelirrojo hermano; esto demostraba que no quería estar envuelto en este tipo de situación. Los ojos de Damian reflejaban lujuria y pasión, desprendía madurez sexual por doquier. 

    —Olvida eso, estoy tan caliente que siento mi clímax llegar —sus palabras fueron firmes, su voz comenzaba a sonar más ronca de lo normal, mordiendo su labio inferior concluyó en una sonrisa que podría considerarse sexy, más en ningún momento sus ojos dejaban de mirarme desafiantemente; podía sentir como este intentaba provocarme. Pasaba su mano ahora por su rojizo cabello, acercándose lentamente a mi me tomó por la nuca posicionando sus labios en mi oído. Su respiración se encontraba agitada, mas esperando que este se alejara de mí solo recibí un beso en mi cuello. 

    Alejándolo rápidamente este dejó salir una risa estruendosa, Damián ya había vuelto a la normalidad; una vez lo obligué a vestirse, nos sentamos en el sofá sin nada que hacer, Alexis deseaba sentarse sobre mi regazo mas el mayor siempre lo empujaba o se acostaba sobre mis piernas evitando que este pudiera sentarse como deseaba, una que otra vez un manotazo se les escapaba en la retaguardia del contrario o ambos decían que yo les pertenecía mientras cada uno me tomaba por un brazo halandome hasta su lado, sentía que me romperían en dos. 

    Tiempo más tarde simplemente contaban malos chistes, algunos tan fuera de tonos que al final provocaron que el tema de la novia de Damián saliera a flote. 

    —Un día llegará a tu vida un amor tan grande que aplastará todos tus miedos, en ese instante volverás a creer, amar y soñar —hizo una pequeña pausa mirando hacia el suelo, deseaba evitar nuestros ojos—. Desgraciadamente mi momento no ha llegado, seguiré esperando por la mujer que haga mi completa alma vibrar. 

    Intentamos animarlo un poco luego de eso, este no paraba de decir que fue olvidado, un cuerpo despreciado a tal punto de que su alma había sido rota junto a su corazón. Aunque ese fue el momento más duro de la noche lo logró superar entre las veces que contábamos alguna anécdota de nuestra niñez, Alexis mencionaba cómo podríamos molestar a su hermano, mientras que Damián simplemente decía que prefería molestarme a mí, mis reacciones eran todo un espectáculo a la hora que me hacía molestar, según él.  

    En nuestra infancia era exactamente igual, me gastaba bromas, siempre se escondía en lugares oscuros de la vieja casa en donde salía de golpe gritando “Boo” como fantasma.  

    Por esa razón se pusieron de acuerdo entre ellos en una de las ocasiones en la que fui a buscar algo de agua, al volver el menor de los tres me tomó de las piernas haciendo que cayera sobre mi estómago y así derramar todo el líquido sobre el suelo, acto que mi querido hermano aprovechó para sentarse sobre mi espalda y decirle a mi novio que se subiera también para jugar al caballo. 

    —Pero que hacen!? Me han hecho tirar todo el agua —sobé mi frente con mis dedos, ellos dos me iban a volver loco en algún momento.  

    Luego de haberles regañado por un buen rato, los mandé a dormir a los dos. 

    Deseándole las buenas noches a Damián lo dejé dormir en mi cama, cosa que le alegró más de lo que yo hubiera pensado, sí que este niño es infantil.  

    Por otro lado, tenía a mi amado a mi lado, repartiendo pequeños besos en su rostro podía escuchar su leve risa intentando ser callada por el mismo, deseándole unos lindos sueños besé finalmente su labios y lo acerqué aún más a mi cuerpo, rodeando su pequeño cuerpo entre mi brazos, con una mano acariciaba suavemente su espalda, deseando que Alexis se sintiera totalmente amado y al mismo tiempo transmitiéndole toda la seguiridad de que yo estaría con el por la eternidad. 
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    Capítulo XIII 

      

    Maxwell Remain 

 

    Martes, 5:05am se marcaba en el reloj cuando salí a trotar por las instalaciones más cercanas, necesitaba despejar mi mente. Todo estaba prácticamente vacío, por lo que decidí acostarme en el césped mientras relajaba mis músculos, lentamente cerré mis ojos, y casi de forma inmediata pude sentir como alguien se acercaba a mi hasta sentarse a mi lado; este no decía una palabra y yo no tenía interés de saber quién era ya que en momentos así solo aparecía William, mantuve mis ojos cerrados sin preocuparme por nada. Podía escuchar su agitada respiración, no se si venía corriendo o simplemente respiraba así por el clima, más el sujeto que se hallaba a mi lado comenzó a pasar su mano desde mi abdomen subiendo hasta parar en mi cabeza, así acariciando mis labios, mejillas y frente para finalizar en mi cabello, este lo acariciaba suavemente jugando con cada uno de los mechones sin decir ni una palabra. 

    —Una corona de rosas quedaría hermoso en ti. —Una voz desconocida me había halagado, un extraño me estaba tocando, por lo que rápidamente quité su mano de mi cabeza con un manotazo y me senté para así mirarlo—. soy Damián, es un placer lindura —este intentó tomar mi mano para besarla, mas no permitiría que posara sus babas sobre mi, por lo que alejándome de el su mirada permanecía posada en mi. 

    —No te conozco —dije una vez me puse de pie, deseaba alejarme de él lo más que pudiera. 

    —Pero podemos conocernos —poniéndose de pies el también se acerco a mi tomando mis dos manos con fuerza colocándolas sobre su pecho; joder, la gente en este lugar tenían mucha confianza en tocar a completos extraños. 

    —¡Max! —Antes de poder quejarme se escuchó un grito a mis espaldas, un brinco por el susto que me había llevado se hizo presente junto a la risa de tal extraño, William se acercaba corriendo para así quitar la mano del contrario de la mía. 

    Sabía que él siempre aparecía, más nunca el momento exacto en el que lo haría. 

    —Querido William, cuánto tiempo. —El llamado Damián parecía conocerlo, soltó mis manos rápidamente y con toda la confianza del mundo se lanzó sobre él en un gran abrazo. 

    —¿Qué está pasando aquí? —pregunté levantando notablemente mi tono de voz para que así mi molestia se sintiera directamente, agradeciendo que esto funcionara, me explicaron lo que sucedía. 

    Damián es hermano mayor de Chris, este volvió para tomar el cargo de su padre mientras era entrenado por el mismo, se escapó de la habitación de Chris ya que este jugueteaba mucho con Alexis y se sentía incómodo, y exceptuando la parte en la que le fueron infiel, era ridículamente listo para análisis y cualquier cosa que tenga que ver con problemas matemáticos o de lenguaje; todo esto se me fue explicado mientras nos dirigimos hacia nuestro dormitorio, después de todo nosotros sí teníamos que asistir a clases. 
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    Un escalofrío recorrió todo mi ser al buscar a William por toda la academia sin poder localizarlo en ningún lado, además de no haber entrado a alguna clase no respondía ninguna llamada ni mensaje que le dejaba; habían sido más de las que podía contar con mis dedos. Llamando esta vez a vez a su hermano Alexis quien a la primera repicada contestó dijo que al inicio del día había salido con Damián a dar un par de vueltas por la ciudad, en ese preciso momento tuve el presentimiento de que algo malo pasaría, dirigiéndome a paso veloz a la habitación de los mayores toque la puerta hasta casi reventar. 

    1 hora había pasado. 

    2 horas habían pasado. 

    3 horas habían pasado. 

    Y nadie sabía qué sucedía. 

     

    Chris y Alexis quienes se encontraban aún más preocupados que yo, llamaban a sus respectivos hermanos quienes claramente seguían sin atender, ambos rindiéndose soltaron el celular sobre una mesa, sentándose sobre sus camas no dejaban de jugar con los dedos de sus manos mientras que movían una pierna en señal de desesperación y clara ansiedad. Pronto se harían las 9 de la noche y ninguno daba señales de vida, nadie dura tanto en una salida casual a mitad de semana. 

    La angustia recorría todo mi ser, cada partícula mía temblaba de preocupación y desesperación, caminando de una esquina a otra sin saber qué hacer, decir o pensar, me mantuve en silencio dejando que los nervios me jugaran una mala pasada mientras me consumían. En la habitación solo se escuchaba el sonido de las agujas del reloj que anunciaba como las horas pasaban y seguíamos sin escuchar noticias de ellos, mis pasos y sus golpeteos cada vez retumbaban más fuertes en la habitación provocando un profundo eco. 

    De un susto provocado por el ruido de un celular los tres dimos un brinco mientras cada quien tomaba su celular creyendo que la llamada era hacia él. 

    —¿Si? —Chris habló, este al parecer no reconocía el número del que lo llamaban, por lo que algo extrañado contestó. Minutos después de no decir ni una palabra se levantó del sofá y mientras buscaba papel y lápiz le dijo a la persona del otro lado del celular que aguardara un segundo. 

    Anotaba una dirección, Alexis y yo nos miramos extrañados, no sabíamos que sucedía mientras que Chris parecía muy angustiado. Tomando las llaves del auto de Alexis nos dijo con un ademán de manos que lo siguiéramos, cosa que hicimos de forma inmediata. En el camino al auto este no nos decía nada, se mantenía en silencio buscando nuestro medio de transporte de forma desesperada. Alexis lo tomó por los hombros y dándole la vuelta le puso una mano en la mejilla, así preguntándole qué era lo que estaba pasando. 

    Lágrimas comenzaron a salir de los ojos del mayor, este no podía hablar por lo quebrantada que se encontraba su voz, Alexis lo abrazó mientras acariciaba su espalda pidiéndole que por favor se tranquilizara, cosa que logró. Chris levantó la mano en la que tenía la hoja con la dirección anotada, la tomé y al fijarme del lugar me di cuenta que no era nada bueno. 

    Ambos muchachos se encontraban en el hospital, Damián ya había despertado por lo que la enfermera le dijo que intentaron localizar a sus padres quienes no contestaban, pidiéndole una vez más a la enfermera que llamara al contacto registrado como “Little Chris”. En ningún momento mencionaron a William, Alexis se encontraba aún más desesperado por lo que no pudo ocultarlo, le quitó las llaves a Chris y salió corriendo en dirección al auto, donde este claramente sabía donde estaba estacionado. 

    El contrario aceleró su paso detrás de su novio, tomándolo del brazo para así frenarlo bruscamente, este le explicó que debía calmarse o podría ocurrir otro accidente pero con nosotros involucrados. Pidiéndole las llaves del auto se las entregó, condujo más rápido de lo debido, pero aún así siendo cuidadoso por las altas horas que eran. 

    Al llegar al lugar nos bajamos de forma apresurada, preguntándole a la señora de la recepción sobre el señor Sanz y Evans. Esta nos indicó que se encontraban en el tercer piso habitación 229 y 233, subimos lo más rápido que pudimos, fijando nuestras miradas en todas las puertas que pasamos hasta que Alexis vio la número 233 y fue corriendo hacia ella, en esta se encontraba un doctor revisando unos papeles frente a ella, por lo que por alguna extraña razón no explicada, no nos permitieron entrar, luego de preguntarle con gritos y desesperación la razón, nos dijeron que le estaban haciendo unos exámenes, entre berrinches tuvimos que aceptarlo y tomar camino hacia la 229. Una vez llegamos a esta se nos informó que debíamos de ser silenciosos ya que el paciente aún se encontraba delicado y no podía desequilibrar las emociones por la tensión del mismo. 

    Una vez tome la manija de la puerta fijé mi mirada en los mayores quienes nerviosos se encontraban detrás de mí; girándolo levemente mientras empujaba la puerta dejando a la vista a Damián quien sostenía su cabeza tan fuerte que parecía que estaba siendo castigado. 

    —Lo lamento tanto. —Al fijar su mirada en Alexis comenzó a llorar—. No era mi intención, yo solo quería pasar una tarde tranquila con un viejo amigo. Su llanto se hizo más fuerte, lo que sucedía en su cabeza se veía tan doloroso, el dolor que sus ojos demostraba tanto en esos momentos, esos ojos que pedían las más sinceras disculpas que alguien podría haber visto. Él era quien podía gritar con la mirada, un alma desgarrada. 

    No entendíamos lo que sucedía, Alexis comenzó a hablar con él pidiéndole una explicación, pero justo al momento de saber las respuestas una enfermera entró a la habitación pidiéndonos que lo dejáramos un momento solo ya que debía hacerse los últimos exámenes, obedeciendo salimos del cuarto, comenzamos a caminar nuevamente hacia la habitación donde al parecer William se encontraba, en esta ocasión aceptaron que tuviera visitas, más solo dos personas podían entrar; al inicio deseé con todo el corazón ser el primero que lo viera, pero tenía miedo de lo que pueda encontrar del otro lado de la puerta. 

    Chris y Alexis pasaron primero, yo me quedé sentado de cuclillas frente a la habitación mientras jalaba levemente mis cabellos, han pasado tantas cosas en tan poco tiempo. 

    Escondiendo mi rostro entre mis rodillas logré escuchar una voz que me decía que todo iba a estár bien, más está poco a poco parecía alejarse, todo lo contrario de la veces anteriores cuando sentía que estaba por volverme loco. 

    Ahora venía en su mayoría a través de susurros, aquellos que de una voz profunda ahora se dejaba apreciar diferente, se han transformado en susurros en pleno invierno. 

    No pasó mucho tiempo cuando Chris salió, pidiéndome que entrara ya que él deseaba volver con su hermano. Obedeciéndole tomé la perilla de la puerta, abriéndola lentamente mientras temblaba de pies a cabeza. Así olvidando completamente la voz que yacía anteriormente en mi cabeza. 

    Al entrar todo se encontraba bien, los hermanos reían y aunque el menor de ellos lo hacía con dolor, lo lograba de forma genuina.  

    Lágrimas comenzaron a salir de mis ojos, nunca creí que vería a un ángel en una camilla de hospital, a la persona por la cual decidí darle una oportunidad al amor, esa persona que hacía que nuevos sentimientos se desbordaron de mi corazón, la que me hizo ver lo hermoso de amar y ser amado, la primera persona que ame.  

    William posicionó sus ojos en mí, con una amable sonrisa y unos ojos llenos de dudas volteó la mirada hacia Alexis nuevamente para preguntar:  

    "¿Quién es él?" 
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    Capítulo XIV 

    William Evans 

 

     

    El pequeño que se encontraba parado en la puerta cayó de rodillas al suelo, quedando totalmente estático apretaba la mandíbula mientras hacía un vago intento de retener las lágrimas que ya comenzaban a brotar de sus ojos, recorrían sus mejillas, labios y acababan cayendo de su rostro, era un mar de lágrimas que hacía mi corazón doler. 

    —Lo lamento, ¿quién es? —pregunté mientras veía a mi hermano quien me ayudaba a levantarme de la cama, así tomando camino hasta quedar junto al menor, inclinándome lentamente por el dolor que mi cuerpo quedé a su altura. 

    —Soy Maxwell, ¿tu novio? —Se presentó, la voz que portaba se le quebrantaba por cada cosa que decía, era casi inaudible; bajó la mirada concentrándose en sus manos que yacían en puños, el menor comenzó a temblar como si de hipotermia se tratara, lamentándose de no haber sido él quien tuvo el accidente mordió bruscamente su labio inferior para así retener las lágrimas que aún estaban deseosas por salir. 

    —No sabía que ya eramos novios, Max. —Tomé su mentón levantándolo dulcemente planté un beso sobre sus labios, la risa se apoderó de mí en aquel momento, en cambio su expresión demostraba enojo, tristeza y a su vez alivio; creo que la broma había sido muy fuerte para el. 

    —Tú y tus malditos juegos, los odio a los dos. —Deshizo el agarre que poseía sobre su mentón de un manotazo, mirándome fijamente con tanto odio que podía jurar que me estaba comiendo vivo, y no de la buena forma, golpeó mi hombro agresivamente que gracias al dolor que de por sí ya sentía este incremento, un quejido salió de mi, tomando mi hombro con mi mano contraria intenté que así cesara el dolor, más claramente no funcionó. Maxwell al ver mi mueca su rostro cambió a preocupación, ayudándome a levantarme me llevó de vuelta a la cama, donde Alexis se encontraba acostado aguantando la risa por tal escena. 

    Una vez Alexis se encontraba tranquilo de que todo estaría bien, avisó que saldría a buscar a Chris y luego hablaría con unas enfermeras a ver si podíamos pasar el resto de la noche aquí. Cuando este se levantó y se fue yo me acosté, tirando a Max del brazo lo aprisioné en un abrazo sobre mi pecho, el dolor no importaba si estaba con la persona que amaba. Tomándolo delicadamente de la cintura comencé a plantarle besos por todo el rostro diciéndole cuánto agradecía de tenerlo a mi lado. 

    Comenzó a reír cuando subí mis manos por su espalda provocando que su cuerpo se inundara de cosquillas; solo deseaba que fuera prisionero de la felicidad del momento. Iba a decir algo cuando una enfermera entró de repente a la habitación pidiéndole a Max que la acompañara. 

    Cuando me enteré de lo que sucedía tuvimos que decidir cómo dormiremos ya que en cada habitación había una silla de descanso en la que se podían quedar si deseaban, claramente ellos aceptaron sin queja alguna. Al inicio no supimos cómo acomodarnos ya que yo quería dormir con Max, Alex quería dormir conmigo y Chris, Chris deseaba dormir con Damián y Alexis, Max estaba bien con dormir con quien no hiciera mucho ruido y Damián deseaba hacer una pijamada todos juntos, luego de la charla más larga del mundo en decidir dónde se quedaría cada quien, decidimos que Alexis y yo dormiremos en una habitación, y los hermanos en otra. Maxwell entre arrepentimientos decidió quedarse en las sillas del pasillo para no ser una molestia; se le notaba inquieto. 

    La horas pasaban, el sueño se iba y venía, mas no lograba quedar profundamente dormido; fijé mi vista al reloj que marcaba las 3:33am, soltando un pesado suspiro volteé la mirada hacia el asiento donde se suponía que debía estar ocupada por Alexis, mas esta se encontraba vacía. Comencé a buscar a mi hermano con la mirada, donde finalmente lo encontré de pie junto a la ventana. 

    —¿Qué pasa? —pregunté una vez lo logré divisar, sentándome en una forma donde los quedamos de frente, este me miró con una sonrisa de preocupación, estaba al borde de las lágrimas. 

    —Cuando te digo que si algo te pasara yo me muero, es porque iría al infierno solo por ti. No hagas cosas de las que te puedas arrepentir, la vida es un regalo que no te ofrecen dos veces —se acercó lentamente a mi sentándose a mi lado, pasó su brazo por detrás de mi hombro mientras veíamos el cielo estrellado a través de la ventana—. Fuiste, eres y serás la razón de mi vida, y si llegaras a olvidarlo yo no se que sería de mi.  

    —Que egoista eres por pensar solo en ti, aunque sabes que siempre volveré a ti, no importa cuanto tiempo pase, nuestro lazo es inquebrantable, hermano. —Me puse de pie y lo tome de la mano haciendo que este me siguiera, posicionándonos frente a la ventana le pedí que se fijara en la brillante luna y las estrellas que la rodeaban—. Mientras las estrellas sigan a su luna, tú y yo siempre estaremos juntos, eres mi hermano.  

    Alexis no pudo aguantar la risa tras eso último, dándome un pequeño golpe en la parte trasera de mi cabeza dijo que ya me estaba volviendo loco. Una de sus manos pasó nuevamente por mis hombros, quedándonos en un semi abrazo este no decía nada más, la vista la tenia puesta en la luna con sus estrellas cuidándola; la sonrisa que poseía en el rostro lo decía todo, felicidad absoluta. 

    Siempre había creído que debía cuidar lo que te hacía felíz, y eso es lo que inconscientemente hemos estado haciendo desde que tengo uso de razón, la vida de mi hermano era algo irremplazable para cualquiera que lo conociera, es un ángel sin alas. 

     

    —Vayanse a dormir de una vez —Maxwell quien se encontraba desde el otro lado de la puerta al parecer pudo escucharnos; la risa menos disimulada salió de nuestras bocas, haciendo que el menor tras un chasquido nos dejará escuchar sus pesados pasos alejándose de la puerta. 

    Una voz hostil se hizo presente segundos después de la queja del menor; Alexis y yo nos miramos mutuamente, fijando nuestro paso hacia la entrada abrimos la puerta a paso lento simplemente para poder observar lo que acontecia del otro lado de esta misma. Maxwell se encontraba sentado en un banquito a dos puertas de mi habitación, sostenía su cabeza con firmeza a la vez que dejaba una trémula voz salir de su garganta. 

     

    Lágrimas intentaba retener sus ojos repitiendo continuamente “esta es mi realidad, no hay donde despertar”. Ya no me impresionaba el hecho de que este hablara con alguien que no pudiera ver, mas lo que si me disgustaba era el hecho de que siempre lo hacían sufrir. 

     

    Alexis sostuvo mi hombro una vez notóque mis intenciones eran de acompañar al menor, claramente me pidió que me acostara ya que aún me encontraba lastimado. Tras un par de quejas este mantuvo su postura con tal firmeza que tuve que obedecer a su petición; al contrario de el que salió dejándome en una solitaria oscuridad. 

    [image: ] 

    A la mañana siguiente nos enteramos que la semana de vacaciones comenzaría hoy, por lo que decidimos volver a los dormitorios un poco tarde. Aprovechamos en ir a comer algo al mediodía ya que a Damián se le antojaban unas hamburguesas, al llegar al establecimiento casi todos pedimos la ración de papas normal y la hamburguesa mediana, mientras que el pelirrojo pidió la versión grande de todo quien en un par de mordidas devoró todo su emparedado.  

    —Y así fue como el auto terminó en llamas. —Soltó Damian bebiendo casualmente de su botella de refresco; todos tenían los ojos abiertos a más no poder, mas eso le hacía razón a Chris quien llevaba rato preguntando por su auto, quien no dejaba de insultar a Damián por lo bajo.  

    Al pasar la tarde con todos ellos me relajó bastante, no había problemas en los que pensar, por lo que no más de dos horas después ya nos encontrábamos en la academia y tomando camino a la habitación de los mayores.  

    Mientras caminábamos Max y yo por los pasillos aproveché que estos estaban vacíos y el menor distraído, saqué el celular de mi bolsillo de forma discreta y comencé a buscar audios paranormales para así hacerle una pequeña broma. 

    Al principio se le notaba un poco inquieto, mirando hacia atrás varias veces, pero luego de que le haya puesto unas cuantas repeticiones más y aumento de volumen, terminó abrazando mi brazo, aprovechando que ya había conseguido lo que deseaba retiré el celular. 

    —¿Qué pasa? —Pregunté inocentemente. 

    —Algún demonio escapó del infierno y está por los alrededores —se aferró aún más a mi brazo, intentando aguantar la risa desvié mi mirada de él. Fijando mi mirada a los números de las habitaciones para así distraerme un poco—, de seguro me quiere comer el alma. 

    —¿Qué cosas piensas pequeño? Cualquiera que te viera le encantarias, y si de un demonio se tratara significa que con tu encanto hasta el infierno reclama tu maravillosa presencia —al haber llegado a nuestro destino le pedí a Max que no hiciera ruido, entrando sin tocar la puerta la abrí de la forma más cautelosa que pude, dirigiéndome a la cama de Alexis, me quité la camisa y le tapé la boca con esta misma a mi hermano quien se encontraba dormido haciendo que despierte alterado, este comienza a dar patadas y puños mientras lo arrastraba conmigo al baño para así cerrar la puerta con pasador a nuestras espaldas. 

    —¡Alexis! —Chris gritaba desde el otro lado intentando abrir la puerta, segundos después de silencio esta se abrió rápidamente. Claramente el hijo del director tendría la llave. 

    —William me quita un año de vida cada vez que lo veo —dijo Alexis entre suspiros volviendo a su cama, sentándose en esta misma tomando la mano de su pareja, este se notaba algo cansado—, veo que ya te levantaron los ánimos. 

    + 

    —¿Qué te digo? Él sabe manejar a su hombre. —Comenté mientras abrazaba a Max por la espalda, le planté un beso en la cicatriz de la nuca y le pedí que se sentara en mi regazo. 

    Luego de haber pasado horas charlando, William se preguntó dónde se encontraba Damián, quien de una patada a la espalda llamó la atención. Se encontraba debajo de las rojas sábanas medio adormilado, con razón nadie lo había notado; el demonio de Tasmania sabía cómo escabullirse bien. 

    Entre risas y alborotos pude notar como la mirada de todos se apagaba lentamente, de alguna forma parecían cansados, como si sus energías se fueran extinguiendo de a pocas, como si la vida se estuviera acabando, como si de un sueño se estuviera a punto de despertar. 
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    Capítulo XV 

    Maxwell Remain 

 

    Anoche entre escándalos se nos informó a través de Chris que nuestra graduación sería hoy al atardecer. En la academia no se basan en los años estudiados sino que todo se basa en un examen que ya pasamos, todo estaba en orden; solo debíamos retirar nuestras pertenencias ya que después de mañana no tendríamos la necesidad de volver aquí, o bueno, no todos nosotros.  

    Por alguna razón mientras teníamos el ensayo de graduación pude escuchar como alguien me llamaba, me pedía que abriera los ojos para ver la verdad, podía sentir aquella suave voz más cerca de lo normal; más suave que de costumbre, como si fuera real. Poniendo mi atención en otra cosa comencé a otorgarle todo mi interés al docente que yacía informándonos el orden de las personas al recibir su título junto a otros detalles generales, básicamente aburrimiento por doquier. Le pedí que me dejara ir a la enfermería por un dolor de cabeza, deseaba escapar de esta situación; no era del todo mentira, el mareo me recorría levemente. 

    Al salir del salón noté una mirada sobre mí, apresurando el paso subí las escaleras hasta llegar a la azotea, fijé mi mirada en el lugar en el que todo inició, el lugar en donde Will se encontraba rodeado por estudiantes mientras pacíficamente cantaba como ángel. 

    Pude sentir de forma casi inmediata como unos brazos me abrazaban por detrás, un poco asustado intenté liberarme, nos encontrábamos al borde de todo, pero cuando escuché la risa de mi amado no dudé en darle toda mi confianza. Luego de unos besos y caricias, volvimos al salón al que se suponía que debíamos estar. 
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    Las horas habían pasado de forma tan veloz que la ceremonia oficial había casi acabado, cada quien tomando sus diplomas dimos el agradecimiento en general para proceder a tomarle la mano al director y finalizar con la vuelta a sus asientos, ya había terminado, todo había pasado tan deprisa el día de hoy. 

    Will, Alexis, Chris y yo nos encaminamos al auto para salir a celebrar, deseaba tomar el volante y disfrutar con mis amigos y algo más, por lo que le pedí las llaves al dueño del auto y este con dudas me las dio. William se rehusaba, no deseaba que manejase, pero yo de verdad quería hacerlo para que ellos estuvieran más cómodos. 

    "Desconéctenlo" Voces en mi cabeza volvían agresivamente, "¡No! Yo seguiré pagando todos los meses que hagan falta, no puede morir"se escuchó otra voz, creyendo que todo era un sueño agité mi cabeza rápidamente, cosa que me mareó. 

    —¿Qué pasa? Si te sientes mal no debes manejar —Will preguntó mirándome con preocupación, lo segundo que mencionó lo ignoré totalmente, no sabía cómo decirle que las voces que escuchaba se hacían cada vez más fuertes, más el día de hoy se sentían de una forma diferente, parecían estar totalmente presentes y convirtiéndose en una sola. Le dije que no se preocupara, y aunque este no me obedeció; dijo: —Yo también las podía escuchar, y aunque eso fue solo cuando llegaste a la institución meses atrás, desde entonces el tiempo ha pasado volando y solo siento que debo protegerte. —Sonrió con un poco de lástima, su voz ya no sonaba tan melosa como de costumbre, esta estaba quebrada y átona, como si me dijera “adiós”.  

    Mis ojos comenzaron a aguarse involuntariamente, no comprendía lo que estaba sucediendo más el simple hecho de escuchar su voz me provocaba escalofríos 

    —¿A qué te refieres? —volteé a verlo, ignorando a todo lo que me rodeaba solo me importaba entender esta situación; ni los severos gritos que Chris y Alex dejaban salir podía escuchar con claridad. 

    —Al pasar el tiempo me di cuenta de que yo debía llevarte de vuelta a casa —tras un suspiro este miró la fría noche por la ventana, dejando un incómodo silencio durante un par de segundos; gélidamente continuó con sus palabras—. Me hubiera gustado que te quedaras un rato más en esta ultima vez que nos veremos. 

    Comenzando a cantar de forma melódica reconocí inmediatamente la canción; “una noche de invierno”. Su vista ahora estaba dirigida a mí, el frío viento que entraba por la ventana y chocaba contra mi rostro me hacía sentir inquieto y a su vez me sentía bien.  

    La compañía era la deseada; sentía que era un día maravilloso, la academia finalmente se acabaría para nosotros, estábamos los cuatro que un día nos unimos, pasamos momentos grandiosos, aventuras y miedos; todo lo hicimos juntos. Más las malas vibras que se introducían en mi eran cada vez más insoportables.  

     

    Cuando volví en mí ya era muy tarde, el tiempo no podía dar vuelta atrás. El auto había sido estrellado contra un árbol una vez me salí del carril momentos anteriores, escuché como los cristales del parabrisas se había roto, de los cuales caían por todos lados y los gritos de mis compañeros ya no se escuchaban; podía sentir como algo recorría mi cuerpo, la sangre brotaba de todo mi ser, por alguna razón no podía sentir nada más que ese frío líquido, no podía mover mi cuerpo ni abrir los ojos, sentía como cada parte de mí se desmoronaba. 

    Una desgarrada voz se dejaba escuchar con una claridad absoluta, era la voz. Una voz desconocida que me llamaba, me decía que la obedeciera, me pedía que nunca lo abandonase como él no me abandonaría a mí, aquella que diariamente me hablaba sin cansancio alguno, y aunque estos días se haya vuelto más insistente y agobiante, nunca me abandonó. 

    Finalmente supe quién era aquel ser que me llamaba, aquella melosa voz que siempre traía calma y disturbio a mi ser; era la voz de William quien me cantaba. 

    “Una noche de invierno, la cual eterna permaneció”, fueron las últimas palabra que William Evans me permitió escuchar, siendo sutilmente pronunciadas entre susurros. 

    Mis ojos solo podían divisar el color negro, una fría oscuridad yacía presente. Mi cuerpo estaba tan pesado como si me tuvieran atados de brazos y piernas a la vez que me hundia hasta el fondo del océano, se me hacía dificultoso el respirar con comodidad; más a medida de que iba abriendo mis ojos para despejar el inquietante color negro esta se transformó en un colorido borrón. 

    Pude sentir como mis párpados se hacían cada vez más livianos permitiéndome parpadear con facilidad tras enfocar mi vista para una mejor visión, inmediatamente me encontré a mi madre de rodillas en el suelo mientras tomaba mi mano acariciándola suavemente. Detrás de ella se encontraba mi padre de pie sobando dulcemente su hombro, ambos entre lágrimas. 

    Comencé a mirar a los lados, notando que me encontraba en la habitación de un hospital. Tenía una máscara de respiración artificial y diversos artefactos conectados de mi cuerpo a una máquina dejando mis signos vitales expuestos; al intentar moverme el cuerpo me lo negó de forma total, sentía un fuerte dolor que recorría de la punta de mis dedos hasta el más fino cabello de mi cabeza. 

    Deseaba mover uno de mis dedos para darle a entender a mi madre que había despertado, cosa que tras un quejido notó mi presencia, no como lo tenía planeado pero agradecía que fijara su mirada en mi. Ella, al levantar la vista y posarla en mí, hizo un aumento en su llanto, su sollozo aumentó de forma gradual hasta que se hizo totalmente audible entre las cuatro paredes que nos rodeaban. Apretó mi mano con fuerza mientras que formaba una genuina sonrisa llena de melancolía y alivio. 

    —Mi bebé volvió —susurró esta quien aún se mantenía de rodillas frente a mí; en cambio mi padre al escuchar aquellas palabras se acercó rápidamente a mi así asegurándose de que en verdad estuviera despierto. Acarició dulcemente mi cabello y beso mi frente sin decir una sola palabra, sus ojos no se despegaban de mí, mas quien parecía estar tranquilo se notaba como su pesada respiración se estremecía. 

    —Max hijo, ¿cómo te sientes? —Mi padre preguntó entre angustias, luego de haberle preguntado de forma átona él cómo había llegado a este lugar, este me lo explicó haciendo un gran intento de no volver a caer en llanto—, ¿no lo recuerdas? hace aproximadamente seis meses tuviste un accidente automovilístico, sufriendo una fuerte contusión en la cabeza no volviste a despertar. Los doctores dijeron que sería difícil que salieras del coma pronto. 

    ¿Un accidente? 

    ¿En coma?¿todo lo que había pasado nunca sucedió en realidad? 

    ¿ Mi vida en la academia había sido una mentira? 

    Sentí una especie de latigazo recorrer toda mi espalda haciendo que mis vellos se pusieran de puntas, mis ojos comenzaban a humedecerse mientras trataba de asimilar lo que estaba pasando, aún así, no podía creer ni entender nada de lo que ocurría. 

    Si era cierto que estuve en coma durante meses significa que todo lo que viví fue un sueño. Significa que toda la diversión y amistades que tuve son falsas. 

    Significa que el joven William Evans, quien movía mi mundo a placer haciéndome conocer miles de sensaciones nuevas, aquel con el que discutía, con el que jugaba, aquel con el que sonreía a cada instante enamorándome diariamente sin importar la circunstancia, aquel que parecía amarme desde el fondo de su corazón y aparecía hasta en mis sueños no era real. 

    Claro, eso era… un sueño. 

     

    Sin embargo la duda estaba presente en mí, podía sentir un rayo de esperanza que me gritaba que no olvidara nada de lo que una vez soñé. 

    La puerta de un momento a otro fue abierta, así alejándome de mis pensamientos y dejando a la vista a un hombre alto, mechones semi largos color oro que cubrían delicadamente los ojos que poseía; ciertamente sentí ilusiones una vez lo vi, más al fijar la atención a la bata blanca supe inmediatamente que es uno de los doctores del lugar; aquel anhelo fue brutalmente pisoteado y escupido como si nada.  

    Este le pidió a mis padres que salieran un momento para recibir un reporte sobre mi estado actual, además de que al parecer debía descansar y pensar sobre toda la información que me dijeron, ellos lo obedecieron rápidamente.  

    Lo deseaba, deseaba dar un grito tan desgarrador hasta que mis cuerdas vocales fueran destrozadas. Maldije el día en el que tomé aquel volante ignorando las voces ajenas; anhelaba salir de este lúgubre y monótono lugar, correr lo más rápido que mis piernas me permitieran, escapar de la realidad; necesitaba volver a dormir. 

     

    Pensándolo bien, había algo curioso que recién notaba, la gran coincidencia de cuando la puerta fue abierta por el médico dejó ver el número de habitación “233”. En este lugar se supone que había sido nuestro primer "te amo", fue cuando todo ya estaba bien, sin prejuicios, sin peleas, sin extraños ni discusiones, este era el lugar en el que nuestro amor oficialmente floreció. 

    Maldito sea el día en el que me alejaron de ti. Aún sentía tantas cosas a tu lado, tantas que ya ni ganas tengo de expresarlas; era increíble como todo se sentía tan real sin siquiera serlo. William, no sabes el desorden emocional y mental que me causa tu mera presencia, tu sonrisa, tu tacto, tu voz. 

    ¿Por qué me despertaste Will? 

    ¿Por qué me dejaste conducir? 

    ¿Por qué no estás aquí? 

    Cientos de preguntas cruzaban por mi mente, más la única respuesta que pasaba por mi mente era la necesidad de volver a él. Desesperado intenté levantarme, más mi cuerpo no reaccionaba a mí, la mascarilla que llevaba para respirar comenzaba a estorbar, por lo que en un intento exitoso de mover la cabeza de forma brusca logré tirar tal objeto al suelo. 

    El dolor se me hacía tan molesto que deseaba arrancarme cada miembro del cuerpo para no sentir nada. Tras continuos conteos y quejidos logré apoyar el brazo de la colcha provocando que pudiera levantarme entre lamentos; enderezándome de forma lenta pero segura. Logré verme en el reflejo del espejo que se encontraba en la pared. Ahí noté algo muy poco común, en el vi algo más que mi reflejo; algo detrás de mí se encontraba apoyado en la puerta que conectaba con alguna otra habitación. 

    Pestañeé un par de veces creyendo que era mi imaginación, lágrimas volvían a salir de mí, recorriendo desde mis ojos hasta caer por mis mejillas para parar en mis manos. Las mismas se encontraban tomando con fuerza mis rodillas que estaban cubiertas por la bata del hospital. Ahora sí que era verdad que no podía ni mover un músculo, el cuerpo me fallaba nuevamente, la vista cada vez era cubierta por más lágrimas, mi voz no podía salir y aquella persona no hacía nada más que agradecerle a Dios mientras lloraba de rodillas al suelo. 

    + 

    ¿Estaba soñando? 
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    Capítulo XVI 

    Maxwell Remain 

 

     

    ¿De verdad es él? 

    ¿Qué hacía aquí? 

    ¿Y si todo lo que vi no fue un sueño? 

    Varias preguntas pasaban por mi mente, una con teorías más extrañas que otras. Estaba dudando de lo que pudiera pasar creyendo que quizá todo era parte de mi imaginación. 

    —Max, cielo —aquella voz, aquella que se encontraba entre los sueños y la realidad, aquella que siempre se mantuvo a mi lado protegiéndome a cada instante, aquella melosa voz esa era la que me daba paz con solo pronunciar una palabra. Esta era la realidad. Él nunca me dejó como una vez prometió—. ¿No me recuerdas? —es real, él es real. 

    —Sí, es que... pensé que todo fue un sueño —dije mirando hacia el suelo sintiendo como de mis ojos comenzaban a brotar las lágrimas, sentía como el aire escapaba de mis pulmones sin traerlo de vuelta como era debido. No podía creer lo que estaba sucediendo. 

    —Todo está bien ahora, no hay nada de qué preocuparse; dime, ¿qué soñabas? —se acercó a mí a paso lento, rodeándome con sus brazos, acariciando mi espalda a modo de consuelo para que dejara de llorar. 

    —Sobre la academia, la vez que nos conocimos, ¿cómo fue el accidente? —dije entre dudas una vez correspondí su abrazo. Deseaba más detalles de los que mi padre me había dado, pero a su vez necesitaba el tacto de este hombre. Mi mente se encontraba en un caos total. 

    —Eso fue hace meses, cuando estábamos recién graduados tu querías conducir y como eres medio cabeza dura no nos hiciste caso, además, ya no hay que pensar sobre ello —hizo una pausa porque al parecer mi padre lo había llamado al celular, quien en menos de un minuto volvió a mi—, tu padre dice que los doctores te dejarán salir para esta noche si te sientes bien, así que debes obedecer en todo lo que te digan. 

    —Will, no te vayas de mi lado. —Dije nuevamente entre lágrimas una vez vi sus intenciones de ponerse de pie, agarrándome a su brazo evite que este prosiguiera. No podría soportar que me dejara solo en la habitación, no sabría que hacer. El contrario sonrió dulcemente, besó mi cabeza y me pidió que me acostara.Le obedecí a cada cosa que decía, después de todo no deseaba provocar ninguna otra tragedia. 

    Mientras la tarde pasaba, este me contaba como diariamente venía a cantarme, deseando que despertara. Nunca se alejó de mí. Nunca perdió la esperanza de que su gran amor despertará un día. Cada vez que entraba a la habitación una sensación de dolor y desdicha le embargaba totalmente a la vez que se lamentaba por no haberme detenido completamente, por no haber tomado el volante. Se culpaba entre lágrimas por lo que había pasado. En sus ojos podía notar toda esa ansiedad y todo ese dolor contenido, todo ese miedo el cual callaba. Podía ver a través de sus tristes luceros toda esa preocupación. Me costó un poco tranquilizarlo, pero al final lo logré diciéndole que las peores batallas son las que demuestran la fuerte relación que se forjó. Había que agradecer que no me habían arrebatado la vida. Teníamos que agradecer que la vida aún me permitía estar a su lado, para ver crecer nuestro amor con el paso de los años. 

    Luego de haberme realizado algunos estudios finales los médicos dijeron que ya podía salir, claro que fue con la condición de que no debía forzarme a nada y que, si me sentía mal tenía que volver inmediatamente. 

    Al pedir un taxi nos sentamos en la parte trasera de este mismo hasta llegar a casa; ciertamente la cabellera roja del conductor me trajo recuerdos, más no creía que fuera posible que todas las coincidencias llegaran en un dia. Ciertamente el camino fue corto, estábamos tan cómodos el uno con el otro que antes de darnos cuenta ya habíamos llegado. El taxista detuvo el auto frente la casa, Will se bajó primero para así ayudarme a mí, este me pidió que lo siguiera, entrelazando nuestros dedos seguí sus órdenes hasta entrar al interior de la casa. 

    Un poco decepcionado noté que no había nadie allí. Sin embargo, todo seguía igual a como lo dejé cuando fui a la academia. Will se posó detrás de mí, besando mi nuca diciéndome que se alegraba de que lo que tenía ahí por causa del accidente no fuera más que un terrible recuerdo. Al preguntarle qué tenía, este me contestó que era una cicatriz, no pude evitar reír, era como en el sueño cuando él mismo la besaba y tocaba con curiosidad. 

    Al salir al patio pude notar como mis padres se encontraban ya más alegres. Tenían preparada una cena, al fondo se podía apreciar a Alexis y Chris, quienes corriendo se acercaron a mí. Alexis no dejaba de llorar y Chris solo podía reír, mi sonrisa fue de punta a punta por la felicidad que sentía al darme cuenta de que ellos también estaban aquí, agradeciéndole a todo lo que me rodeaba que lo que soñé fueron recuerdos vividos y no una cruel fantasía. 

    Todo estaba en paz, cosa que me extrañaba ya que el lugar estaba más tranquilo de lo que creí. Al escuchar un regaño por parte de mi madre, mi sonrisa fue aún más arriba de lo que pensaba, ya sabía quién provocaba tal reacción en las personas, solo había una persona en este mundo que podía desquiciar a la persona más cuerda de todas. Al darme la vuelta divisé cómo Damián intentaba robarle un trozo de carne a la dueña de la casa. 

    Me acerqué lentamente hacia él, dándole un pequeño golpe en la cabeza, este me abrazó fuertemente, susurrando a mi oído "nada era igual sin ti", acarició mis cabellos delicadamente, se sentía tan cálido el estar entre sus brazos que provocaba nunca soltarlo. 

    —Por favor, todos acérquense —Will estaba parado al fondo de todo, me pidió que me parase a su lado, cosa que de forma inmediata hice—. Tengo algo importante que decir. 

    Algo mágico comenzaba a pasar, pétalos de rosas caían desde cielo, cuando quise levantar la mirada para ver de donde provenían Will me tomó tiernamente el rostro para evitar que arruinara la magia y, a su vez habían unos pequeños amplificadores conectados a un celular del cual comenzó a sonar una canción. Esto me traía tantos recuerdos. 

    Bendito sea el día que escuché su voz por primera vez. Como si de un ángel se tratara su voz entraba por todo mi ser llenándome de paz. 

    —Maxwell Remain —comenzó a hablar Will nuevamente—, estos meses han sido muy difíciles para todos, más nadie perdió la féde que volverías a nuestros brazos, yo deseaba que abrieras los ojos lo antes posible para así seguir viviendo alegremente. Y hablando desde el corazón esta noche te pido que nuestra relación se vuelva oficial. 

    Usualmente diría que esto parece un sueño, pero siendo sincero amaba esta realidad, por lo que saltando a sus brazos acepté, besándolo tiernamente lágrimas brotaban de sus ojos, separándose unos milímetros de mí. 

    —Nunca te dije mi tercera condición. Esta es que siempre vuelvas a estar entre mis brazos; ya que a ti más que a nadie veo en todos mis planes pasados, presentes y futuros. Tu brillas sin darte cuenta, esa es tu esencia, así me demostraste durante seis meses enteros que volverías a mi—.  Sin soltar su agarre de mi cintura nos dimos cuenta que había comenzado a llover, mientras todos metían la comida a la casa nosotros volvimos a quedarnos entre delicados besos, disfrutando del momento que le ganaba a la perfección.  

    Estaba agradecido de la vida que tuve junto a él, cada segundo, minuto y día que pasaba a su lado eran los mejores. No sabría cómo sería mi existencia sin él a mi lado. No sería quien soy ahora, no tendría estos amigos, mi relación con mi padre no sería la misma, aunque ciertamente no sabía cómo había mejorado en mi ausencia. Mi mundo era él y solo el. Todo lo que tengo y todo lo que soy es gracias a él. Gracias a este amor que floreció entre los dos es que hoy puedo ser felíz. Aquel me trajo a una realidad es en quien a su vez me hace soñar, y aunque ciertamente estoy cansado de vivir en mi imaginación, agradezco a su dulce voz. 

     

    Nadie sabe cuánto duraremos en esta tierra, la vida y la muerte es algo de lo que no se puede huir, más siempre que lo tengas presente y puedas escucharla, debes de seguir el sonido de mi voz. 

    [image: ] 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Disfruta lo que tienes hoy; ve sin prisa.  

    Recuerda que el tiempo no vuelve atrás. 

    -Gabriela Haddad. 

    





   





 

      

      

      

      

    WINTER 

    WHISPERS 

      

    GABRIELA HADDAD 
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